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de  la  Armada. 


Hoy  hace  veinte  años  que  nuestra  Sociedad  tuvo 
vida  merced  á  la  iniciativa  de  un  corto  número  de  ani¬ 
mosos  compañeros,  para  quienes  no  fui  obstáculo  n¡ 
los  fatalismos  que  se  presagiaban  ni  las  muchas  difi¬ 
cultades'  que  parecían  oponerse  á  la  noble  empresa  por 
ellos  acometida.  A  ellos  se  debe  en  principio  que  vein¬ 
te  familias  mitiguen  en  gran  parte  la  doloroso  pérdida 
v  de  un  ser  querido  con  los  auxilios  que  la  Sociedad, 
con  puntual  exactitud,  les  proporciona ;  y  á  su  cálculo, 
estudio  y  previsión  el  estado  floreciente  y  envidiable 
con  que  nuestra  asociación  vive  y  prospera. 

B.  José  Fernández  Lamaza,  D.  Federico  Massa- 
guer,  B.  Ricardo  Santiago,  D.Juan  Parales,  B.  Ma¬ 
nuel  Loureiro,  B.  Laureano  Cuevus ,  B.  Joaquín 
Coll,  B.  Juan  Pórtela,  B.  Juan  Rodríguez  Vidal,  don 
Antonio  Lamaza,  B.  Juan  Lamas  y  B.  Antonio  Ro¬ 
dríguez',- son  los  nombres  de  los  que  ya  no  existen  de 
aquellos  queridos  compañeros.  A  su  memoria  conside¬ 
ra  justo  dedicar  un  cariñoso  recuerdo  en  este  día 
■  •  La  Redacción 


L¡i  reciente  Real  orden  que  publica  la  Gacela 
oficial  y  dispone  se  verifiquen  exámenes  de  oposi¬ 
ción  en  el  próximo  mes  de  Septiembre  con  el  fin  de 
cubrir  cuarenta  plazas  de  terceros  Maquinistas  de 
la  Armada,  nos  induce  á  dedicar  algunas  observa¬ 
ciones  pertinentes  á  este  asunto  y  encaminadas, 
más  que  nada,  á  procurar  el  más  ventajoso  y  satis¬ 
factorio  resultado. 

Interesada  siempre  nuestra  sociedad  en  cuanto 
pueda  influir  al  beneficio  general,  mayor  brillo  y 
prosperidad  de  la  corporación,  con  gusto  nos  impo¬ 
nemos  este  género  do  trabajos,  que  si  bien  no  pue¬ 
den  llevar  la  sancióu  oficial,  ván  por  lo  menos 
inspirados  en  el  noble  afán  de  contribuir.cn  la 
medida  de  nuestras  escasas  fuerzas,  al  mejoramien¬ 
to  en  el  servicio. 

'  Lamentamos  en  primer  término  que  haya  quien, 
sin  tomarse  la  pequeña  molestia  do  comparar  cual 
corresponde,  las  actuales  necesidades  def  servicio 
con  la  plantilla  ya  reducida  del  personal  del  cuer- 
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l»o,  pretendiera  llevar  su  delirio  de  economías  hasta 
el  punto  inverosímil  de  considerar  innecesaria  esta 
promoción,  cuyo  solo  objeto  es  cubrir  bajas  na- 
1  orales  ocasionadas  en  el  largo  período  de  cuatro 
años,  durante  los  cuales  ha  estado  cerrado  el  ingre¬ 
so,  con  notorio  perjuicio  del  servicio  y  del  mismo 
personal,  á  quien  se  lo  obligó  en  diversas  ocasiones 
á  hacer  dos  y  tres  viajes  consecutivos  al  extranjero 
para  conducir  á  España  otros  tantos  buques  de  los 
allí  construidos,  haciéndose  necesario  asimismo 
repetir  campañas  en  Ultramar  en  algunas  clases, 
antes  de  cumplirse  un  año  de  haber  regresado  de 
aquellos  países  por  cumplidos  ó  enfermos;  necesi¬ 
dades  todas  que  nu  se  han  hecho  sentir  en  ninguna 
otra  corporación  de  la  ¿Marina  y  debidas  exclusiva¬ 
mente  á  la  escasez  notoria  del  personal.  Tocando 
nosotros  más  do  cerca  estos  puntos,  prevemos 
desde  luego  que  no  solamente  es  preciso  y  urgente 
nutrir  las  bajas  de  que  se  trata,  sino  que  con  ello 
no  hay  bastante  todavía  para  llenar  las  más 
apremiantes  necesidades  de  los  buques  todos  que 
se  bailan  en  construcción. 

Apartándonos  un  tanto  del  propósito  que  era 
nuestro  objeto  principal,  nos  permil  irnos  esta  lijera 
digresión,  bastante  á  probar  lo  improcedente  que 
resulta  atacar  por  sistema,  la  disposición  que  de¬ 
termina  llenar  la  plantilla  que  es  la  misma  de  hace 
25  años,  en  nn  cuerpo  que  apesar  de  haberse 
ampliado  sus  servicios  do  un  modo  harto  conocido, 
no  sufrió  alteración  alguna.  Nuestro  ánimo  es  tra¬ 
tar  el  asunto  bajo  otro  aspecto  proponiéndonos 
hacerlo  con  la  imparcialidad  y  recto  criterio  que  á 
nuestro  juicio  se  merece. 

Los  exámenes  de  oposición  que  con  ei  fin 
indicado  deben  tenor  lugar  en  los  Departamentos  y 
Apostaderos  en  Septiembre  próximo,  son  los  prime¬ 
ros  que  se  verifican  después  de  la  reorganización 
del  cuerpo;  ván  pues  á  inposar  en  ¿I,  cuarenta 
individuos  acreditando  capacidad  legal  para  des¬ 
empeñar  cumplidamente  el  destino  do  Maquinista 
subalterno  en  sus  diferentes  gerarquias  hasta  al¬ 
canzar  el  de  primero  que  supone  ser  jefa  de  guar¬ 
dia  en  uu  buque  moderno  de  primera  clase,  llevar 
su  cargo  de  pertrechos  con  los  conocimientos  y 
aptitud  suficiente  para  el  buen  desempeño  de  su 
cometido;  previsto  se  halla  todo  ello  en  el  nuevo 
programa  tanto  práctico  como  táurico  que  debe 
servir  de  norma  eu  las  citadas  oposiciones,  pero 
atiesar  de  esto  necesario  se  hace  que  en  los  tribu¬ 
nales  que  al  efecto  deben  formarse  rija  elevado 
y  unánime  criterio  paro  penetrarse  de  su  misión, 
que  sin  duda  debe  tener  por  base  las  citadas  razo¬ 
nes  y  la  idea  preferente  que  ha  presidido  ai  decre¬ 
tar  la  nueva  forma  do  ingreso,  fundada  en  le-  ne¬ 
cesidad  de  tener  personal  apto  ó  instruido  que 
cumpla  su  misión  satisfactoriamente  y  contribuya 


á  elevar  ei  cuerpo  al  nivel  en  que  le  colocan  los 
adelantos  de  la  época  actual. 

Por  excepción  podrá  quizá  contarse  ahora  con 
personal  bastante  en  tales  condiciones,  pero  nos¬ 
otros  creemos  con  sobrado  fundamento  que  muy 
pronto  este  desaparecerá,  creando  la  imposibilidad 
material  de  poder  nutrir  las  bajas  en  la  forma  que 
se  desea  y  requiere  el  nuevo  orden  de  cosas,  con 
especialidad  las  do  Maquinistas  mayores,  para  cuyo 
empleo  se  exigen  conocimientos  difíciles  do  adquirir 
en  las  Academias  hoy  establecidas  on  los  tres  Depar¬ 
tamentos  á  las  que  no  pueden  asistir  los  ¿Maquinis¬ 
tas  subalternos  por  efecto  también  do  lo  reducido 
de  la  plantilla  que  según  indicamos  no  alcanza  para 
llenar  las  atenciones  de  embarque  en  el  corto  núme- 
ro  de  buques  que  posee  nuestra  Armada.  Podrá 
objetnrso  que  sin  apelar  al  auxilio  oficial  adquirie¬ 
ron  bastada  fecha  ios  Maquinistas  los  conocimien¬ 
tos  indispensables  para  desempeñar  su  cometido, 
pero  quien  so  fijo  detenidamente  en  las  vicisitudes 
porque  atraviesa  esto  cuerpo  para  alcanzar  una 
reorganización  conveniente,  reconocerá  sin  duda 
la  imposibilidad  de  continuar  de  igual  manera  en 
lo  sucesivo,  sin  más  que  tener  en  cuenta  la  cre¬ 
ciente  importancia  de  sus  servicios  y  ol  notable 
desaliento  quo  debe  cundir  entro  lo  juventud  estu¬ 
diosa  que  se  dedique  á  tan  útil  profesión,  ai  ver  que 
desgraciadamente  no  so  desterraron  todavía  do 
nuestra  nación  añejas  preocupaciones,  y  sigue 
tratándose  do  deprimir  injustamente  á  una  corpora¬ 
ción  quo  adornas  de  tener  conocimientos  teóricos 
no  comunes,  necesita  poseer  los  prácticos,  sin  ios 
cuales  no  llenarla  cumplidamente  su  especial  come¬ 
tido,  toda  vez,  que  ninguna  nación  concibe  ni  crea 
al  Maquinista,  desde  subalterno  á  jefe  encargado 
de  sus  maquinas  y  aparatos,  más  que  empezando 
en  un  taller  y  concluyendo  por  larga  práctica  y 
experiencia  eu  sus  buques. 

Este  gravísimo  inconveniente  solo  puede  salvar¬ 
se  á  nuestro  entender,  estableciendo  la  enseñanza 
preparatoria  bajo  una  forma  y  régimen  apropiada, 
trasformando  las  actuales  Academias,  que  no  llenan 
on  modo  alguno  el  objeto  que  so  persigue  y  no 
olvidando  la  práctica  imposibilidad  que  resultarla 
dejando  el  ingreso  en  ei  cuerpo  á  merced  de  la  ini¬ 
ciativa  particular  ó  privada,  se  impone  por  momen¬ 
tos  la  instalación  de  una  escuela  verdad,  y  que  ei 
Estado  tenga  á  su  cargo  la  instrucción  base  do  una 
carrera  profesional  que  compone  parte  importante 
de  la  marina  de  guerra.  Así  lo  han  entendido  to¬ 
das  las  potencias  marítimas  y  solo  así  es  dado 
aspirar  á  tener  en  lo  adelanto  personal  adornado  da 
ios  precisos  conocimientos  en  la  edad  y  condiciones 
requeridas  para  ser  utilizado  con  provecho  en  la 
Armada  y  capaz  de  dar  en  lo  sucesivo  el  necesario 
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pió  do  la  admisión;  Fin  de  la  admisión;  Principio  de 
la  exhaustación  y  Fin  de  la  exbaustacióá. , 

Si  consideramos  la  marcha  relativa  de!  pistón, 


prestigio  á  la  corporación  según  se  pretendo  y 
desearíamos. 

Un  detalle  importante  se  ha  omitido,  ein  duda 
por  olvido  material,  al  redactar  la  mencionada  Beal 
orden:  ella  dispone  distribuir  en  partes  iguales  el 
número  de  plazas  que  deben  cubrirse,  y  teniendo 
presente  que  cabe  en  lo  posible  ó  puede  considerar¬ 
se  seguro  que  c!  do  aspirantes  en  cada  Departa¬ 
mento  sea  muy  desigual,  parece  que  como  medida 
equitativa  convendría,  cual  se  ha  hecho  otras  veces, 
que  las  vacantes  fuesen  cubiertas  proporciona Imen- 
tc  al  número  de  los  que  se  examinen  en  cada  arse¬ 
nal.  No  dudamos  que  este  punto  de  íacil  arreglo, 
pueda  ser  modificado  como  en  justicia  parece  co¬ 
rresponder.  ■ 

Muy  poco  afortunados  hemos  sido  en  las  diver¬ 
sas  ocasiones  en  que  animados  de  un  espíritu  de 
rectitud  y  guiados  por  nuestro  amor  al  servicio  y 
al  cuerpo,  a!  que  consagramos  todos  nuestros  sacri¬ 
ficios,  apuntamos  desinteresadas  apreciaciones.  Si 
ahora  que  tocamos  puntos  tan  importantes  logra¬ 
mos  ser  atendidos,  daremos  por  muy  bien  emplea¬ 
do  este  pequeño  trabajo  producto  del  constante  es¬ 
tudio  práotieo,  al  que  con  preferencia  se  dedica  el 
Boletín. 

•  't - - - 

-.i’  Condiciones  .  . ,  ’  : ! 

que  debe  reunir  todo  aparato  de  distribución 


Lo  que  vamos  ¿  exponer  es  de  aplicación  á  todo 
aparato  destinado  á  abrir  y  á  cerrar  periódicamen¬ 
te  un  orificio  por  el  cual  debe  pasar  un  fluido;  pero 
como  la  ley  de  marcha  del  órgano  obturador  puede 
ser  variable  según  el  objeto  que  haya  de  realizar, 
se  comprende  que  sea  necesario  precisar  las  condi¬ 
ciones  en  que  se  emplea.  .. 

Supongamos,  para  fijar  las  ideas,  que  se  trata 
de  una  máquina  de  vapor  ordinaria,  en  la  que:  por 
medio  del  pistón  y  de  la  barra  de  conexión  se  pro¬ 
duce  en  el  eje  un  movimiento  de  rotación  continuo. 

Cualquiera  que  sea  !u  disposición  que  trasmite 
el  movimiento  al  órgano  distribuidor,  por  medio 
de!  cual  el  vapor  entra  y  sale  en  las  dos  extremida¬ 
des  del  cilindro,  claro  es  que  para  esto  órgano,  ú 
órganos,  hay  determinadas  cuatro  fases  distintas, 
sobre  cada  una  de  las  caras  del  pistón,  á  saber: 

1.*  Abertura  del  orificio  de  entrada. — Ad¬ 
misión. 

8/  Cierre  de  este  mismo  orificio. — Expansión. 

,3.*  Abertura  del  orificio  do  salida.— Exhaus- 
tación: 

l*  Cierre  de  este  orificio. — Compresión . 

A  estas  cuatro  fases,  corresponden  cuatro  posi¬ 
ciones  principales  del  aparato  distribuidor:  Princi¬ 


tenemos  aun  otras  dos  posiciones  importantes  que 
son  las  correspondientes  ¡i  las  posiciones  extremas 
de  aquel,  ó  sea  á  sus  puntos  muertos. 

La  cantidad  en  que  el  orificio  ostá  abierto  á  la 
admisión  ó  á  ia  exhaustación  cuando  el  cigüeñal 
está  en  su  punto  muerto,  se  llama  avance  lineal. 

Como  al  estar  el  pistón  en  su  punto  muerto,  la 
válvula  de  distribución  no  puede  estar  en  su  posi¬ 
ción  media  porque  entonces  no  descubriría  e!  orifi¬ 
cio  conveniente,  hay  necesidad  de  calar  las  excén¬ 
tricas  de  modo  que  su  radio  de  excentricidad  forme 
con  el  cigüeñal  motor  un  ángulo  mayor  de  90°. 
A  la  diferencia  entre  el  valor  de  esto  ángulo  y  el 
ángulo  recto  se  llama  avance  angular . 

Los  avances  lineal  y  angular  pueden  ser  nega¬ 
tivos  y  da  aquí  los  retardos. 

Bajo  el  punto  de  vísta  teórico,  si  los  orificios 
pudiesen  abrir  ó  cerrar  instantáneamente,  no  habría 
necesidad  alguna  de  avances. 

Pero  esto  no  es  conveniente,  puesto  que  toda 
variación  brusca  de  velocidad  engendra  necesaria¬ 
mente  choques.  Además  una  admisión  anticipada 
sirve  para  amortiguar  los  choques  que  debido  á  la 
inercia  de  las  piezas  so  producen  al  fin  de  cada 
curso. 

Para  hacernos  cargo  dejas  condiciones  que  (odo 
aparato  distribuidor  debe  reunir,  conviene  exami¬ 
nar  en  detalle,  lo  que  pasa  en  él  cilindro  dé  una 
máquina  de  vapor. 

Supongamos  al  pistón  al  principio  de  su  carre¬ 
ra.  El  orificio  de  exhaustación  debiójiaberse  cerra¬ 
do  antes  de  abrir  el  de  admisión;  de  otro  modo  el 
vapor  no  produciría  efecto  alguno.  Debe  haber  tam¬ 
bién  cierto  avance  á  la  admisión  con  el  objeto  que 
ya  hemos  explicado.  El  pistón  emprende  su  movi¬ 
miento  con  una  velocidad  creciente  por  lo  que  el 
orificio  do  admisión  debe  abrir  rápidamente.  A  me¬ 
dida  que  el  vapor  afluyo,  encuentra  relativamente 
frías  las  paredes  del  cilindro  y  {las  recalienta  con¬ 
densándose  parcialmente. 

Según  las  condiciones  dala,  máquina,  el  pistón 
llega  más  ó  menos  pronto  al  punto  de  su  carrera, 
en  el  cual  debe  cesar  la  entrada  de  vapor.  En  esto 
punto,  el  distribuidor  debe  cerrar  el  orificio  de  ad¬ 
misión  lo  más  rápidamente  posible. 

Debemos  advertir  que  hasta  hace  poco  tiempo, 
se  concedía  una  importancia  considerable  á  la  rapi¬ 
dez  en  el  cierre  de  los  orificios.  A  tal  extremo  que 
se  consideraba  justificada  la  complicación  de  meca¬ 
nismos  inherentes  al  sistema  Cortiss  y  otros  mu¬ 
chos  parecidos,  para  realizar  el  cierre  instantáneo. 
Hoy  está  perfectamente  demostrado  que  un  fluido 
que  aumenta  de  volumen  sin  producir  trabajo  át- 
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gano  exterior,  no  consume  calor.  Luego  el  estran- 
gulamiento  Jo  los  orificios  no  tiene  tanta  importan¬ 
cia  como  se  le  suponía.  El  inconveniente  que  trae 
consigo,  es  que  disminuye  la  potencia  do  una  má¬ 
quina  de  dimensiones  determinadas,  que  debiera 
utilizar  una  presión  en  las  calderas  determinada 
también.  O,  si  se  quiere,  que  para  producir  un 
mismo  trabajo  ütil,  exige  en  igualdad  de  casos, 
bien  una  máquina  de  mayores  dimensiones  que 
aparte  de  su  mayor  coste  consume  más  trabajo  en 
rozamientos,  ó  bién  unas  calderas  destinadas  á  pro¬ 
ducir  el  vapor  á  presión  más  elevada.  Diremos, 
pues,  que  conviene  cerrar  pronto  los  orificios,  sin 
que  por  esto  sea  necesario  de  todo  punto  recurrirá 
los  aparatos  del  cierre  instantáneo  que  tantos  in¬ 
convenientes  presentan. 

Una  vez  cerrado  el  orificio  de  admisión,  el  va¬ 
por  continuará  empujando  al  pistón  durante  una 
parle  más  ó  menos  importante  de  su  curso.  Este 
vapor  obra  por  expansión  produciendo  trabajo  ex¬ 
terior;  por  lo  tanto  se  enfria  en  su  masa  y  una  liar¬ 
te  tiende  á  condensarse.  Pero  como  las  paredes  del 
cilindro,  han  retenido  la  calor  durante  el  período 
de  admisión,  ía  restituyen  poco  á  poco.  El  agua 
que  baña  dichas  paredes  es  la  primera  en  absorber 
de  esta  calor,  y  vuelve  al  estado  de  vapor,  á  medi¬ 
da  que  la  diferencia  de  temperatura  aumenta  y  que 
la  presióu  baja. 

El  orificio  de  cxhaustación  debe  también  abrir 
con  rapidez.  Teóricamente  hablando,  toda  evacua¬ 
ción  anticipada,  como  toda  contrapresión,  consti¬ 
tuye  una  pérdida  de  trabajo  de  poca  consideración, 
puesto  que  en  el  punto  muerto  la  velocidad  del  pis¬ 
tón  es  nula;  y  mientras  recorre  una  fracción  insig-- 
nificante  de  su  carrera,  antes  ó  después  de!  punto 
muerto,  el  muñón  del  cigüeñal  describe  un  arco  un 
poco  mayor  de  cinco  grados.  Para  una  velocidad 
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uniforme  de  rotación  esto  corresponde  á 

ó  1/36  del  tiempo  necesario  para  un  curso  comple¬ 
to  y  aunque  esto  es  mucho  si  se  tiene  en  cuenta  la 
velocidad  considerable  con  que  so  mueve  el  vapor, 
no  da  grande  importancia  al  anticipo  de  la  evacua¬ 
ción  y  á  la  compresión  indicadas,  comparativamen¬ 
te  á  otras  pérdidas  de  trabajo,  que  dependan  ó  nó 
del  aparato  de  distribución. 

Mientras  el  vapor  sale  por  el  orificio  de  evacua¬ 
ción,  la  presión  baja  rápidamente  en  el  cilindro  y 
con  ella  la  temperatura.  Dos  condiciones  muy  favo¬ 
rables,  para  que  las  paredes  del  cilindro  cedan  la 
calor  que  habían  acumulado.  Así,  la  vaporización 
del  agua  condensada  sobre  estas  paredes,  toma  una 
Importancia  mayor  durante  el  período  de  evacua¬ 
ción  que  durante  el  período  de  expansión.  Ahora 
bién,  por  la  considerable  diferencia  puesta  de  ma¬ 
nifiesto  por  experiencias  repelidas,  entre  el  peso 


real  del  vapor  que  entra  en  el  cilindro  y  el  que  co¬ 
rresponde  al  volumen  y  á  la  presión  durante  el  pe¬ 
ríodo  do  admisión,  se  ve  que  la  cantidad  de  calor 
que  pasa  al  cilindro  sin  ser  utilizada,  es  de  mucha 
más  importancia  quo  las  pequeñas  pérdidas  de  tra¬ 
bajo  debidas,  bién  á  una  abertura  anticipada,  bién 
á  la  falla  de  instantaneidad  en  los  movimientos  del 
distribuidor. 

Diversos  medios  se  presentan  para  combatir  es¬ 
te  grave  inconveniente.  En  primer  lugar,  cuanto 
antes  se  cierre  el  orificio  á  la  exhauslación,  menos 
vapor  se  escapará,  las  paredes  del  cilindro  se  en¬ 
friarán  menos,  y  por  lo  tanto  habrá  menos  con¬ 
densaciones  parciales  de  vapor  durante  la  admisión 
y  del  principio  de  la  expansión.  Luego  conviene 
que  la  válvula  de  distribución  cierre  con  mucha 
anticipación  el  orificio  de  evacuación. 

Además,  con  este  cierre  anticipado  se  produce 
la  compresión  que,  como  sabemos,  tiene  por  objeto 
Henar  los  orificios  de  vapor  entre  el  cilindro  y  el 
pistón,  más  el  juego  que  es  indispensable  dejar  en¬ 
tre  el  pistón  y  la  tapa  ó  el  fondo  del  cilindro.  Este 
vapor  solo  tiene  la  presión  del  condensador  después 
de  la  condensación  y  por  lo  tanto  su  compresión 
solo  opone  un  débil  obstáculo  á  la  marcha  del  pis¬ 
tón,  muy  conveniente  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
regularidad  del  movimiento  porque  amortigua  la 
impulsión  de!  pistón -ai  aproximarse  éste  á  su  pun¬ 
to  muerto. 

El  cierre  del  orificio  de  evacuación  antes  que  el 
pistón  llegue  á  la  mitad  de  su  carrera,  presenta 
otra  ventaja  todavía.  Los  empaquetados  de  un  pis¬ 
tón  no  son  nunca  estancos  en  absoluto  y  si  bién  el 
cierre  anticipado  no  hace  desaparecer  el  inconve¬ 
niente  de  las  huidas  de  vapor  por  ia  empaquetadu¬ 
ra,  las  atenúa  mucho,  conservando  en  el  cilindro 
aunque  de!  otro  lado  de!  pistón,  una  cierta  canti¬ 
dad  de  calor  contenida  en  el  vapor  que  pasa  á  tra¬ 
vés  del  empaquetado  y  que,  sin  el  cierre  del  orifi¬ 
cio  de  evacuación,  pasaría  directamente  al  conden¬ 
sador  ó  á  la  atmósfera; 

Aparte  de  la  provisión  de  forros  y  de  chaquetas 
de  vapor  en  ios  cilindros,  otro  medio  de  combatir 
la  pérdida  de  calor,  cedida  por  las  paredes  durante' 
lá  evacuación,  consiste  en  reducir  la  duración  de 
las  fases  determinadas,  por  el  distribuidor;  más 
claro,  en  aumentar  el  número  de  revoluciones  del 
pistón  por  minuto.  •  • 

La  trasmisión  de!  calor  en  las  paredes  del  cilin¬ 
dro,  es  proporcional,  no  solamente  al  liem|>o,  sinó 
también  á  la  diferencia  de  temperaturas,  entre  el 
vapor  y  tas  mismas  paredes.  Cuanta  más  rapidez 
haya  en  las  fases  de  admisión  y  de  evacuación,  me¬ 
nos  la  temperatura  de  las  paredes  del  cilindro  en 
contacto  con  el  vapor  tiene  tiempo  de  cambiar;  re¬ 
teniendo  aquellas  más  calor  en  el  mi3iao  tiempo. 
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Claro  es  que,  llevada  esta  cuestión  al  límite,  la 
temperatura  permanecería  invariable,  y  no  habría 
ni  calor  cedida  por  el  vapor  durante  la  admisión,  á 
las  paredes  del  cilindro,  ni  calor  perdida  duranle  la 
exhaustación. 

Por  otra  parte,  la  trasmisión  de  la  calor  á  las 
paredesdcl  cilindro  es  proporcional  á  la  extensión 
de  su  superficie.  Ahora  bien,  para  un  trabajo  dado, 
es  decir,  por  una  cantidad  determinada  de  vapor  á 
gastar  por  minuto,  el  volumen  del  cilindro  y  por 
consecuencia  la  superficie  de  sus  paredes,  son  tan¬ 
to  más  pequeñas,  en  igualdad  de  condiciones,  cuan¬ 
to  el  número  de  revoluciones  sea  mayor,  en  el  mis¬ 
mo  tiempo  y  para  el  mismo  curso. 

£1  aumento  en  el  número  de  revoluciones  de  una 
máquina,  reduce  la  influencia  de  las  huidas  de  va¬ 
por  por  los  empaquetados  del  pistón,  por  dos  razo¬ 
nes:  la  primera  es  que  la  velocidad  relativa  del  va¬ 
por  al  escapar  á  través  de  aquellos,  disminuye,  la 
segunda,  porque  tos  escapes  del  vapor  son  propor¬ 
cionales  al  perímetro  del  pistón,  y  esto  perímetro 
disminuye  á  medida  que  la  velocidad  del  pistón  au¬ 
menta  para  una  misma  cantidad  de  trabajo  pro¬ 
ducido. 

El  orificio  de  exhaustación  debo  cerrar  con  toda 
la  rapidez  posible;  pero  la  instantaneidad  Ucue  to¬ 
davía  menos  razón  de  ser,  que  para  las  otras  fases 
de  la  distribución.  • 

Desde  que  el  orificio  de  exhaustación  está  ce¬ 
rrado,  el  poco  vapor  que  queda  en  el  cilindro,  em¬ 
pieza  á  comprimirse  y  como  esta  compresión  va  en 
aumento,  hay  trasformación  de  trabajo  en  calor. 
Pero  este  trabajo  no  es  perdido,  porque  la  calor 
equivalente  producida  se  retiene  no  solo  en  el  mis¬ 
mo  vapor  comprimido  sinó  también  en  las  paredea 
dd  cilindro;  do  manera  que  estas  últimas  tienen 
que  ceder  menos  calor  al  vapor  de  admisión,  cuan¬ 
do  ¿ate  afluya. 

Bajo  el  punto  de  vista  teórico,  parecerá  conve¬ 
niente  aumentar  el  periodo  de  compresión  y  por  lo 
tanto  adelantar  el  cierre  del  orificio  de  exhausta¬ 
ción  de  quien  ella  dependo,  pero  como  sabemos  per¬ 
fectamente,  hay  que  tener  en  cuenta  otras  condi¬ 
ciones  prácticas. 

Desde  luego  no  hay  que  perder  do  vista  que  la 
trasformación  del  trabajo  en  calor  ó  del  calor  en 
trabajo,  no  so  hace  sin  pérdida,  aunque  esta  no  sea 
de  mucha  consideración. 

En  segundo  lugar,  aumentando  el  trabajo  de 
compresión,  la  máquina  exijo  mayores  dimensio¬ 
nes  y  por  consecuencia  mayor  gasto  tanto  en  la 
adquisición  como  en  su  entretenimiento. 

En  tercer  logar,  no  conviene  que  la  presión  en 
él  cilindro  sea  superior  á  la  máxima  en  la  caldera  , 
para  la  cual  han  sido  construidas  .todas  las  piezas 


que  constituyen  el  mecanismo,  bajo  pena  do  fati¬ 
garlas  exponiéndose  á  averias. 

Además,  en  los  sistemas  de  distribución  pr  r 
medio  de  válvulas  y  que  á  nuestro  juicio  serán 
siempre  las  mas  empleadas,  para  que  conserven 
mejor  su  ajuste  sobre  el  espejo  dd  cilindro  á  pesar 
del  uso,  conviene  que  la  válvula  no  se  levaute  evi¬ 
tando  de  este  modo  ios  choques;  y  además  tratán¬ 
dose  de  un  distribuidor  de  concha,  para  uo  poner 
en  comunicación  directa  la  admisión  con  la  exhaus- 
lación. 

Por  último,  conviene  que  la  presión  del  vapor 
comprimido  no  sea  superior  á  la  de  la  caldera,  para 
no  verse  en  la  necesidad  de  apretar  inútilmente  los 
prensa  estopas  de  los  vastagos  y  aun  en  caso  posi¬ 
ble  los  empaquetadores  del  pistón,  con  lo  que  au¬ 
mentarían  considerablemente  los  rozamientos. 

De  todo  lo  expuesto  resulta:  que  debo  tomarse 
como  límite  de  la  compresión,  la  presión  mínima 
de  la  caldera.  Este  límite  fija  el  momento  del  cierre 
dd  orificio  de  evacuación,  después  de  conocido  el 
volumen  del  espacio  neutro;  esto  es,  del  juego  que 
existe  entre  el  pistón  y  la  tapa  ó  el  fondo  dei  cilin¬ 
dro  más  los  conductos  ú  oriíicicios  para  ei  paso  del 
vapor. 

Diremos  abora  dos  palabras  acerca  de  la  magni¬ 
tud  de!  espacio  neutro.  Su|Hingainos  que  en  un 
cilindro  no  hay  compresión  ni  expansión.  Eo  el 
momento  en  que  se  abra  ei  orificio  á  la  admisión, 
ei  vapor  que  viene  de  la  caldera,  llenará  ei  espacio 
neutro  y  cuando  so  abra  ei  orificio  á  la  evacuación, 
el  vapor  que  llena  este  espacio  se  escapa,  sin  haber 
producido  ningún  tarbajo  útil.  Si  solamente  hay 
expansión,  el  vapor  que  llena  ei  espacio  neutro 
trabajará  como  el  otro;  pero  no  dejará  de  haber 
perdido  el  trabajo  corresjiondiente  al  período  de 
admisión  de  esto  vaj»or.  Si  bay  compresión,  el 
trabajo  consumido  para  llenar  el  espacio  neutro  de 
vapor,  comprimido  desde  la  presión  de  admisión 
hasta  la  presión  de  evacuación,  será  igual  ai  trabajo 
producido  por  la  expansión  del  mismo  volumen  de 
vapor,  desdóla  presión  de  admisión  hasta  la  de 
evacuación.  SI  pues  la  expansión  se  prolonga  has¬ 
ta  conducir  el  vapor  del  cilindro  á  la  presión  de 
exhaustación,  el  espacio  neutro  no  es  origen  de 
ninguna  pérdida  de  trabajo;  salvo  la  debida  ¿  las 
tras  formaciones  de  que  hemos  hablado. 

En  las  máquinas  modernas  los  espacios  neu¬ 
tros  son  mucho  inda  reducidos  que  en  las  antiguas, 
siendo  aproximadamente  un  2  por  1M  del  volumen 
engendrado  por  el  pistón,  en  las  máquinas  en  que 
se  emplean  cuatro  distribuidores  del  género  Corliss. 

Cuando  la  expansión  conduce  la  presión  del 
vapor,  en  d  momento  que  precede  á  la  evacuación, 
á  un  valor  próximo  al  que  existe  durante  la  evacua¬ 
ción  misma;  cuando  sobre  todo  ésta  última  es  débil. 
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como  sucede  en  (odas  las  máquinas  á  condensa¬ 
ción,  es  de  necesidad  anticipar  relativamente  el 
cierre  del  orificio.  ...  .  ,  , 

En  cuanto  al  momento  en  que, debe  cerrar  di¬ 
cho  orificio,  depende  de  la  presión  de  admisión; 
del  grado  de  expansión;  velocidad  del  pistón;  núme¬ 
ro  do  revoluciones  ele.,  etc. 

Tales  son  las  condiciones  generales  que  bien 
podemos  calificar  de  teóricas,  á  que  debo  satisfacer 
todo  aparato  distribuidor.  En  cuanto  á  las  condi¬ 
ciones  que  por  oposición  pudiéramos  llamar  prácti¬ 
cas,  solo  diremos  dos  palabras: 

Todo  aparalo  de  distribución  debe  verificar  sus 
funciones  en  el  tiempo  preciso  y  sin  intermitencias. 
Al  propio  tiempo  debe  ser  poco  sensible  á  los 
desarreglos  y  á  la  influencia  del  uso  en  las  diferen¬ 
tes  piezas  que  constituyan  el  mecanismo  que  le 
conduce,  prefiriendo  aquellas  disposiciones  |toco 
complicadas  con  pocas  articulaciones  en  las  cuales 
es  siempre  difícil  conservar  su  ajuste. 

Debe  estar  perfecl ámente  arreglado  á  fin  de  no 
dejar  pasar  sino  justamente  la  cantidad  de  vapor 
necesaria  al  objeto,  y  en  el  tiempo  calculado.  En 
otros  términos  el  ajuste  de  la  válvula  sobre  el 
espejo  debe  ser  todo  lo  perfecto  posible,  para  evitar 
el  paso  de  vapor  cutre  las  dos  superficies.  Esto  re¬ 
comienda  desde  luego  el  empleo  de  superficies  de 
contacto  simples,  fáciles  de  obtener  con  precisión, 
y  ante  todo  sobre  las  cuales  c!  inevitable  uso  por 
consecuencia  del  rozamiento  no  sea  de  gran  acción 
bajo  el  punto  de  vista  del  paso  del.  vapor.  En  este 
caso,  los  grifos,  pistones  y  demás  distribuidores  á 
superficie  frotante  de  forma  circular,  incluyendo  las 
válvulas  equilibradas  son  inferiores  al  simple 
distribuidor  plano. 

En  los  primeros,  las  desigualdades  inevitables 
de  esfuerzo  y  velocidad,  producen  deformaciones 
(acales  en  las  superficies  de  contacto.  En  el  último, 
estas  desigualdades,  tú  bien  producen  también 
alteraciones  en  las  superficies  de  ajuste,  tienen  me¬ 
nos  efecto  sobre  el  paso  del  vapor  poique  dichas 
partes  continúan  unidas  apesar  de  su  alteración. 
Con  frecuencia  se  ven  distribuidores  de  concita  or¬ 
dinarios,  cuya  superficie  de  ajusto  se  ba  gastado  en 
su  parle  media  í  ó  3  mm.  y  sin  embargo  no  hay 
paso  sensible  de  vapor  entro  el  espejo  del  eifindro 
y  la  válvula.  , 

Claro  es  que  rotos  distribuidores  tienen  también 
sus  defectos.  Si  la  presión  del  vapor  lo  aplica  au¬ 
tomáticamente  sobre  el  espejo,  evitando  los  escapes 
entre  las  dos.  superficies  aun  á  pesar  del  uso,  esta 
misma  proejan  les  hace  consumir  en  rozamiento, 
una  cantidad  de  trabajo  no  despreciable.  Es  verdad 
que  rote  trabajo  no  es  enteramente  perdido,  puesto 
que  se  trasforina  en  calor,  del  cual  una  parte  es 
restituida  al  vapor  que  trabaja  aunque  en  una 


pequeñísima  parte.  En  cuanto  á  la  calor  que  pro¬ 
venga,  del  rozamiento  en  las  articulaciones,  del 
aparolo  distribuidor,  es  totalmente  perdida* 

Además  de  lo  que  dejamos  índicedo  sobre  fas 
condiciones  prácticas  que  deben  reunir  ios  distri¬ 
buidores,  nos  queda  todavía  por  examinar  si  es 
conveniente  ó  no,  el  empleo  da  un  distribuidor 
distinto,  para  ta  entrada  y  para  la  salida  del  vapor 
sobre  cada  cara  del  pistón. 

En  las  máquinas  en  que  todo  se  subordina  á  la 
simplicidad,  por  rozones  de  seguridad  en  el  funcio¬ 
namiento,  comodidad  en  su  conservación  y  repara¬ 
ciones,  poco  peso  etc.  etc.  no  cabe  duda  alguna  so¬ 
bre  la  adopción  del  distribuidor  de  concha. 

En  las  máquinas  en  que  |tor  e!  contrario  se  tie¬ 
ne  en  cuenta  sobre  todo  la  economía  de  vapor;  don¬ 
de  por  lo  tanto  el  periodo  de  expansión  y  los  avan¬ 
ces  son  muy  considerables,  puede  haber  ventaja 
empleando  un  distribuidor  separado,  no  solamente 
para  la  admisión  y  la  evacuación  sino  también  para 
cada  región  del  cilindro.  Diremos  ios  motivos. 

I.a  cantidad  de  calor  trasmitida  por  una  placa 
metálica,  crece  sensiblemente  con  la  diferencia  de 
temperatura  y  la  velocidad  de  circulación  del  vapor 
en  contacto  con  las  dos  caros  de  esta  placa.  Luego 
es  perjudicial  hacer  circular  el  vapor  que  proviene 
de  la  cxhaustación,  sensiblemente  enfriado  por  la 
expansión  y  por  la  acción  del  condensador,  por  una 
cara  de  un  distribuidor  que  sirviendo  también  para 
la  admisión,  tiene  su  cara  opuesta  en  contacto  con 
vapor  cuya  temperatura  es  mucho  más  elevada. 

Por  otra  parte  el  empleo  de  cuatro  distribuidores 
distintos,  dos  paro  cada  cara  del  pistón,  permite 
reducir  los  espacios  neutros. 

Por  último,  paro  que  puedan  calcularse  de  una 
manera  independiente,  tas  condiciones  en  que  deba 
verificarse  tanto  la  admisión  como  la  evacuación, 
es  neccsaioal  menos  disponer  de  dos  válvulas  dis¬ 
tintas:  una  para  la  entrada  del  vapor  y  otro  para  la 
salida.'  . 
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(coJÍTINtUCtÓ.x) 

.  CfHUiderecitm*  respecto  al  modo  de  obrar  de  la 
fuerza  centrifuga.— liemos  visto  (página  1002,  pá¬ 
rrafo  «Fuerza  centrípeta  y  centrífuga»),  que  supo¬ 
niendo  inextensible  el  radio  que  hace  solidario  al 
punto  que  se  mueve,  con  el  centro  do  giro,  la  fuer¬ 
za  centrífuga  que  se  desarrolla  es  una  fuerza  de 
reacción.  Esto  mismo  tiene  lugar,  si  en  vez  de  ro¬ 
tar  unido  el  punto  material  al  extremo  de  la  varilla 
rígida,  lo  está  al  extremo  de  un  resorte  ó ,  muelle 
espiral  cuya  tensión  mida  el  valor  de  la  fuerza  cen¬ 
trípeta;  porque  en  este  caso,  ínterin  el  movimiento 
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permaneces  uniforme,  sigue  siendo  ia  fuerza  cen¬ 
trífuga  una  fuerza  de  reacción  y  continuará  sién¬ 
dola,  aunquo  ia  velocidad  disminuya,  puesto  que  el 
efecto  del  muelle  en  ambos  casos  es  idéntico  en  un 
todo  al  de  la  varilla  rígida;  pero  si  la  velocidad  au¬ 
menta,  aumenta  también  la  fuerza  de  inercia  del 
punto  material  y  por  consecuencia  desaparece  el 
equilibrio  que  existía  con  la  tensión  del  resorte, 
equilibrio,  que  solo  conseguirá  restablecerse,  me¬ 
diante  el  aumento  de  longitud  correspondiente  á  la 
nueva  velocidad. 

Besulta  de  lo  dicho,  que  el  punto  material  re¬ 
corre  un  cierto  camino  en  el  sentido  do  la  fuerza 
centrífuga  y  por  tanto,  en  este  caso,  podemos  con¬ 
siderar  á  dicha  fuerza  como  una  fuerza  de  acción  ó 
motriz.  Es  natural  que  esta  manera  de  obrar,  cesa 
desde  el  momento  que  el  equilibrio  vuelve  á  resta¬ 
blecerse. 

La  fuerza  centrífuga  desarrollada  del  modo  que 
venimos  considerando,  es  una  fuerza  do  tracción 
pero  también  puede  serlo  de  presión.  En  efeeto, 
suponiendo  quo  ol  punto  móvil  A  (8g.  1),  se  mue¬ 
ve  apoyándose  continuamente  sobre  una  superOcie 
cóncava  D  B,  la  fuerza  centrifuga  desarrollada, 
ejercerá  una  presión  que  so  trasmite  á  dicha  su¬ 
perficie;  por  cuya  causa,  cunto  en  otro  lugar  hemos 
manifestado,  sobre  ella  estará  el  punto  de  aplica¬ 
ción  de  ia  fuerza  en  los  diferentes  instantes  del 
movimiento. 

En  ei  movimiento  do  la  Tierra  y  de  los  astros, 
nada  existe  materia)  que  los  retenga  sobre  las  ór- 
bilas  que  describen  y  esto  precisamente  hace  con¬ 


vil,  como  camino  recorrido  por  ei  puntó  en  un  tiem¬ 
po  elemental  t,  es  decir,  en  un  tiempo  infinita¬ 
mente  pequeño.  Este  camino  A  B,  también  domen- 
tai,  que  por  esta  causa  supondremos  confundido 
con  su  cuerda,  podemos  descomponerlo,  aplicando 
la  construcción  del  paralelógramo,  en  dos  caminos 
relativos  según  las  direcciones  de  la  tangente  A  T 
y  el  radio  A  C.  Efectuada  ia  construcción,  resultan 
representados  estos  caminos  por  las  rectas  A  E 
y  A  D.  Esta  última,  indica,  con  su  magnitud,  la 
distancia  de  que  el  punto  se  habrá  aproximado  al 
centro  C  en  ei  tiempo  elemental  /,  obedeciendo  á  la 
acción  de  la  fuerza  centrípeta  ó  b  que  es  lo  mismo, 
ei  camino  recorrido  obedeciendo  á  dicha  fuerza. 
Ahora  bien,  como  el  valor  absoluto  de  ia  fuerza 
centrípeta,  es  igual  al  de  la  centrífuga,  hallado  ei 
valor  de  la  primera,  tendremos  el  valor  de  la  se¬ 
gunda. 

Recordemos  que  en  la  página  984,  párrafo 
«Principio  general  de  la  trasmisión  del  trabajo», 
hemos  obtenido  para  expresión  general  déla  inten¬ 
sidad  de  una  fuerza,  la  fórmula: 


pero  en  aquel  caso,  la  aceleración  *,  era  supuesta 
en  un  instante  de  duración  t  y  como  generalmente 
la  ncolcración  expresa  el  incremento  de  velocidad 
adquirida  en  la  unidad  de  tiempo,  haciendo  /»!,  la 
fórmula  anterior  en  este  concepto,  será:  . 


rebir  la  idea  de  la  «tracción,  puesto  que  necesaria¬ 
mente  debe  existir  una  fuerza  que  obrando  á  dis¬ 
tancia,  ios  obligue  a  moverse  constantemente  so¬ 
bre  sos  trayectorias. 

Valor  de  la  futría  centrifuga.— Para  bailar  una 
expresión  que  nos  dé  el  valor  ó  medida  de  la  fuer¬ 
za  centrífuga,  conviene  estudiar  diferentes  casos. 
En  efecto,  un  cuerpo  podemos  imaginario  formado 
por  una  serio  de  superficies  materiales  superpues¬ 
tas  y  éstas,  formadas  por  une  serie  de  puntos  su¬ 
cesivos  en  todas  Ira  direcciones  que  constituyen 
una  superficie.  Natural  es,  que  tratemos  primero 
de  hallar  el  valor  de  la  fuerza  mencionada  que 
desarrolla  un  punto  material,  al  girar  alrededor  de 
un  punto  fijo,  con  ei  unido  conveniente¬ 

mente;  luego  valor  de  una  superficie  y  después 
el  de  un  cuerpo,  girando  también  alrededor  de  un 
punto  ó  una  recta  fijos. 

Valor  de  la  faena ;  centrifuga  fletarrollad*  por 
un  punto  material.— Sea  A  (fig.  I),  un  punto  ma¬ 
terial  unido  do  una  manera  rígida  al  punto  C,  alre¬ 
dedor  del  cual  está  sujete  ¿  girar  con  una  veloci¬ 
dad  V.  Consideremos  un  arco.  ABde  la  circunfe¬ 
rencia  que  represeuta  la  trayectoria  del  punto  roó- 


y  como  la  relación  del  peso  de  un  cuerpo  ¿  ia  aecióu 
de  la  gravedad  que  sobre  él  actué,  es  la  expresión 
de  su  masa,  designándola  por  M,  tendremos  como 
fórmula  final  para  la  expresión  general  de  la  inten¬ 
sidad  de  una  fuerza,  ,  . 

,  F  =  M«(t) 

La  fuerza  centrípeta  quo  consideramos  obra  en 
el  punto  A,  es  constante  y  por  consiguiente  produ¬ 
ce  un  movimiento  uniformemente  acelerado.  En 
este  movimiento  estudiado  ligeramente  en  el  Bole¬ 
tín  anterior,  hemos  obtenido  (página  1090),  para 
valor  del  camino  ó  espacio  recorrido,  la  expresión 
E=  {Vi  T1 

en  ia  qne  Vi  representa  la  aceleración  por  unidad 
de  tiempo;  por  io  troto,  despejándola,  resulta: 

„  E  '*8.  '  .  ’ 

■;  V|”  j  .p''**  y  ■■ 

y  sustituyendo  este  valor  de  la  aceleración  en  ia 
fórmula  (1),  teniendo  presente  que  en  el  caso  que 
estudíame»  está  representado  el  tiempo  por  t,  y  I*, 
masa  del  punto  material  por»,  aera: 
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Refiriéndonos  ahora  á  la  figura,  observaremos 
que  el  camino  E,  está  representado  por  A  D  y  por 
consiguiente,  sustituyendo  la  expresión  anterior  se 
•  transformará  en 


Stn.AD 

¡t 


•  (*) 


1  y  que  manifiesta  que  dicha  fueras  es  directamente 
j  proporcional  á  la  masa;  cuadrado  de  la  velocidad 
angular  y  radio  de  giro,  asi  como  la  fórmula  (3) 
obtenida  en  función  de  la  velocidad  absoluta,  mani¬ 
fiesta  que  la  fuerza  centrífuga  está  en  razón  directa 
de  la  masa  y  cuadrado  de  la  velocidad  ó  inversa  del 


•  Hemos  dicho  anteriormente  que  el  arco  A  B,  por 
ser  infinitamente  pequeño,  podíamos  suponerlo  con¬ 
fundido  con  su  cuerda,  y  en  este  supuesto,  el  arco 
A  B  y  los  radios  A  C  y  B  C  correspondientes  á  sus 
extremos,  formarán  un  triángulo. 

El  cuadrado  del  lado  A  B,  opuesto  al  ángulo 
agudo  C,  aplicando  nn  teorema  de  geometría,  sa¬ 
bemos  que  es  igual  á  la  suma  de  los  otros  dos  la¬ 
dos,  disminuida  en  el  doble  producto  de  uno  de 
ellos  por  la  proyección  del  otro  sobre  él,  por  tanto 
tendremos: 

ÁB*  =  Rs  4-  R*  —  2  R.  CD  =  2  R*  —  2  R.CD 
y  como  C  D  =  U  —  A  D,  sustituyendo,  será 

AÍ* *  2  R*  —  8  R  (R  —  A  D)  =  FS*  —  2  R*  -f 

2  R.  ÁD  _  _ 

ó  A  B*=  2  R.  A  D 

_  Tgi 

de  donde  Ti  — ■  ■ 


Pero  representando  A  B,  según  dejamos  expues¬ 
to,  el  camino  recorrido  en  un  tiempo  t  con  una  ve¬ 
locidad  V,  y  recordando  que  en  el  movimiento  uni¬ 
forme,  el  camino  recorrido  es  igual  ai  producto  de 
la  velocidad  por  el  tiempo,  tendremos: 

TÍ  ==  V  t  yÁ~Bl  =  V*  f*  •!lK,ado  ( ' 

Luego,  sustituyendo  en  la  última  igualdad,  AB1 
por  este  huevo  valor,  será: 

V*/* 

2  R 

y  sustituyendo  también  este  valor  de  A  D,  en  la 
igualdad  (2),  resulta: 

2_mVr» 

2  Rf*  R  W 


A  D  re¬ 


fórmala  que  nos  da  el  valor  da  la  fuerza  centrífu¬ 
ga,  en  función  de  la  velocidad  lineal  ó  absoluta. 

Si  queremos  expresarla  en  función  de  la  veloci¬ 
dad  angular,  que  es  como  generalmente  se  emplea 
en  mecánica,  no  tañemos  más  que  fijarnos  en  la 
fórmula  Y  —  Vj  R  (página  1.002  párrafo  Velocidad 
angular)  que  expresa  el  valor  de  la  velocidad  lineal 
en  función  de  la  angular  en  el  movimiento  de  rota¬ 
ción,  la  cual  puede  también  ponerse  bajo  la  forma 
V**=  Vj*  R* 

*  Reemplazando  «te  valor  do  V*  en  la  igualdad  (3) 

éeri 


.  Vi'l1 

F  =-;•  ¿  ó  F  =  a  Y»*  R. 
valor  de  la  fuerza  centrífuga  para  ou  punto  material 


radio  de  giro. 

Valor  de  la  fuerza  centrifuga  detar rollada  por 
una  superficie  plana  material ,  que  gira  alrededor  de 
un  eje  que  le  es  perpendicular.— ^ -Sea  la  superficie  de 
que  se  trata  la  A  B  D  E  (tig.  3)  que  supondremos 
de  un  espesor  infinitamente  pequeño  y  que  con  una 
velocidad  V,  está  sujeta  á  girar  alrededor  del  pun¬ 
to  C  situado  en  su  plano. 

Si  concebimos  esta  superficie  formada  por  pon¬ 
tos  materiales,  podemos  aplicar  á  este  caso  el  ante¬ 
rior  y  por  consiguiente  no  será  difícil  obtener  el 
valor  que  deseamos. 

Consideremos,  pues,  un  punto  m  con  cuya  letra 
también  designamos  su  masa,  que  al  girar  alrede¬ 
dor  del  centro  C  con  el  radio  Cm,  que  llamare¬ 
mos  r,  desarrolla  según  el  caso  anterior  una  fuerza 
centrífuga  expresada  por  t»  Yt*r.  ' 

Representemos  esta  fuerza  por  una  recta  m  k, 
prolongación  del  radio  C  m,  que  hemos  llamado  r, 
y  descompongámosla  en  otras  dos  fuerzas  según 
las  respectivas  direcciones  de  dos  coordenadas  rec¬ 
tangulares  X,  Y  trazadas  en  el  plano  de  la  superfi¬ 
cie  y  que  pasen  por  el  punto  C.  Construido  el  pa- 
ralelógramo,  obtendremos  por  componentes  las  rec¬ 
tas  m  q  y  m  p.  Como  estas  dos  rectas  son  catetos 
de  cada  uno  de  los  triángulos  rectángulos  en  que 
la  diagonal  divide  al  paralelógramo  de  las  fuerzas, 
recordando  que  en  todo  triángulo  rectángulo,  ua 
cateto  es  igual  al  producto  de  la  hipotenusa  por  el 
seno  del  ángulo  que  se  le  opone  ó  por  el  coseno  del 
ángulo  que  cateto  é  hipotenusa  comprenden,  y  lla¬ 
mando  *  al  ángulo  kmp,  tendremos: 
mp  =  m  ¿eos  *y/?á  ó  su  igual  mq  smmk  sen  «. 

Designando  por  f\ a  fuerza  mp,  y  per/*  la  fuerza 
mq,  y  teniendo  presente  que  m  k,~  m  V»*  r,  será. 
f~  m  Vi* .  r.  eos  *  y  f*  ==  m  V,* .  r  sen  « 

SI  ahora  trazamos  las  coordenadas  m  a  y  n*  ódei 
punto  m,  la  recta  €  m  ó  lo  que  es  lo  mismo  el  radio 
r,  será  la  hipotenusa  de  los  triángulos  rectángulos 
en  que  dicho  radio  divide  al  rectángulo  Carné;  por 
tanto,  aplicando  el  mismo  teorema  de  Trigonome¬ 
tría  que  acabamos  de  mencionar  y.observando  que 
quo  los  ángulos  kmp  y  mCk  son  iguales,  ten¬ 
dremos. 

®*=*r  sen  «y  C  é  ó  su  igual  ra  a  =s  r.  eos  «. 

Sustituyendo  en  las  igualdades  anteriores,  será: 

-  /  —  m  Vi*,  m  a  y  ff  —  m  Vi*  .mi. 
y  llamando  respectivamente  á  ha  coordenadas  m  a 
y  mbt  x  éy,  resulta: 

f  s=  w  Y*i  9  y  V—  m  YS  f. 
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Procediendo  del  interno  modo  para  otro  punto 
m',  hallaríamos  para  valor  de  la  fuerza  centrífuga, 
>•'•••  a»'  Vi* r'  ’ 


y  para  componentes  de  esta  fuerza ,  suponiendo 
3*'  é  y’  las  coordenadas  del  punto  tu*, 

f"  =  m'  V,*  x'  y  f*  =  m'  V,*  y'. 

De  una  manera  semejante  obtendríamos  análo¬ 
gas  relaciones  para  todos  los  demás  puntos  que 
tomponen  la  superficie.  '  "  . 

*  Fijándonos  en  lo  que  dejamos  dicho,  observare¬ 
mos  que  todas  las  fuerzas  centrífugas  parciales  de 
los  puntos  q«e; consideremos,  las  podemos  reducir, 
por  él  procedimiento  empleado  para  el  punto  m .  á 
dos  grupos  de  fuerzas  el  tino  según  la  'dirección  del 
eje  X  y  el  otro  según  la  dirección  del  eje  Y.  Hallan¬ 
do  la  reeditante  de  las  fuerzas  que  componen  cada 
uno  de  estos  grupos,  que  designaremos  por  R  para 
el  primero  y  por  U'  para  el  segundo  y  teniendo  pre¬ 
sente  que  cuándo  fas  fuerzas  son  paralelas  y  del 
mismo  sentido, ! la  resultante  tiene  por  valoría 
suma  de  las  componentes,  tendremos:  l’ 

R  ¿í¡r+,|f  +  m’  V¿x'+ 


«n*  Vi*  x*. ¡ 

;  ’  f  fitt 


-i  *  í 


R '  =  />+'/•"  +  /*  + . =  wv,*^  +  m'  V,*«' 

1 ''-f  «'  ti*¿# 

y  separando,  factor  común,  .  ’ '  1 

*  R  =  V,*(i»  x  +  m' x'  F.’w'aj'  -f-.'.j..) 

R»  =  Vi*  (m  y  +'  m'  f  +  »'  y'  +*....) 


Los  productos  tn  c,  ®;  m  y,  m'  y1 . en¬ 

cerrados  en  los  paréntesis,  son  los  productos  de  las 
masas  elementales  de  los  puntos  materiales,  por  las 
distancias  d  los  ejes  X  é  T  y  por  tanto,  según  la  de¬ 
finición  de  momento,  representan  sus  momentos 


con  respecto  á  cada  uno  de  los  planos  perpendicu¬ 
lares  á  la  superficie  cuyas  trazas  son  los  menciona- 
doséjesi.  !  i  v  ;  ;  ’  " ir  ■  "i,: 

La  súma  de  lás  masas  m,  componen  la 

líñasa  total  Mde  la  superficie  y  el  punto  do  aplica¬ 
ción  de ‘esta  misa  ,  considerada  como  fuerza  resul¬ 
tante  de  tas  masas  m,  ni',...  estará  en  el  centro  de 
gravedad  do  dicha  superficie;  por  tanto,  si  llama¬ 
mos  Xi,  Y,,  á  las  coordenadas  de  este  centro  y  apli¬ 
camos  el  toorema  dé  momentos  que  dice  «la  suma 
do  los  momentos  de  las  componentes  es  igual  al 
momento  de  la  resultante»,  tendremos: 


*  *  **+  »'*'  +  »'  m* . =  MX| 

«i  y  +  w'y*  +  ra' y' -F.....™  M  Yi 
y  sustituyendo  estos  valores  en  las  anteriores 
igualdades 

R=*  V,*MX,y  R'~V,*M  Y». 

Conocido  el  valor  do  estas  dos  resultantes,  que 
son  dos  fuerzas  rectangulares,  si  llamamos  P  á  la 
resultante  de  ellas,  que  en  este  caso  está  represen¬ 
tada  por  la  hipotenusa  de  un  triángulo  rectángulo 
cuyos  catetos  son  las  fuerzas,  resulta: 


F*  —  R*  +  R'1  =  Vi*  M*  Xi*  +  V,*  M*  Y.* 
y  separando  factor  común, 

|n=  V,‘M*(X,*+  Yi*)  (1) 

Si  ahora  designamos  por  Rt  la  distancia  C  G  del 
centro  de  gravedad  al  centro  de  giro,  observaremos 
quo  la  figura  nos  da  '  !  '  • 

_  R,*  =  X,*  +  Có1 

y  como  C  o*  =  Y,*  será  R,*  =  Xi*  +  Y,1 
Sustituyendo  este  valor  de  Xi*  -f-  Yi*  en  la 
igualdad  (1),  resulta: 

F*  =  V,*  M*  R,* 

y  extrayendo  la  raiz  cuadrada  á  los  dos  miembros, 

'  ,  '  P  =  Vi*  M  R,  ó  F.  =  M  V,*Bi 

fórmula  que  traducida  al  lenguaje  vulgar,  nos  dice: 
Cuantío  una  superficie  material  o  sea  de  espesor  in¬ 
apreciable,  gira  alrededor  de  un  eje  que  le  es  perpen 
dicular,  la  resultante  total  de  todas  las  fuerzas  cen¬ 
trifugas  que  desarrollan  sus  diferentes  punios,  es 
igual  á  la  fuerza  centrifuga  que  la  masa  desarrolla¬ 
ría  supuesta  en  lotatidad  reconcentrada  en  el  centro 
de  gravedad;  ó  en  otros 'términos:  La  fuerza  centri¬ 
fuga  de  una  sección  material  infinitamente  delgada, 
que  gira  alrededor  de  un  punto  situado  en  su  plano, 
tiene  por  valor  el  producto  del  cuadrado  de  la  veloci¬ 
dad  por  su  masa  y  la  distancia  del  ccnlro  de  grave¬ 
dad  al  centro  de  giro.  Este  teorema  se  debe  á  Pon- 
celct  cuyo  nombre  lleva,  •  -  ‘  ' 

Valor  de  la  fuerza  centrifuga  de  tm  cuerpo  que 
teniendo  un  plano  de  simetría,  contiene  éste  al  eje  de 
rotación.— Suponiendo  representado  el  cuerpo  por 
A  B  C  D  (fig.  4)  y  por  Y  el  eje  do  rotación,  pode¬ 
mos  aplicar  el  teorema  anterior  para  obtener  en 
este  caso  el  válor  de  la  fuerza  centrífuga.  En  efec¬ 
to,  si  descomponemos  el  cuerpo  eú  secciones  infini¬ 
tamente  delgadas,  trazando  planos  perpendiculares 

al  eje  do  rotación  y  designamos  por  m,  m1,  m9 . 

sus  masas  y  por  r,  r',  r9 . las  distancias  respee* 

t ivas  de  los  centros  de  gravedad  de  estas  secciones 
al  eje,  las  fuerzas  centrífugas  parciales  estarán  re¬ 
presentadas  por 

i»  Vj*  r,  «'  Vi*  r',  m*  Yi*  r9 ..... 

Estas  fuerzas,  estarán  situadas  sobre  el  plano 
de  simetría,  puesto  que  sabemos  tiene  la  propiedad 
de  contener  al  centro  de  gravedad  del  cuerpo  y  por 
tanto,  los  puntos  de  aplicación  de  las  fuerzas.  Ade¬ 
más,  éstas  serán  perpendiculares  por  estar  en  los 
planos  do  las  secciones  perpendiculares  ni  eje,  por 
consiguiente  serán  paralelas  entre  sí  y  de  la  misma 
dirección.  Si  llamamos,  pues,  F  á  su  resultante, 
aplicando  el  teorema  de  la  composición  de  fuerzas 
paralelas,  tendremos  para  valor  de  la  resultante  la 
suma  de  los  valores  de  tas  componentes.  Luego 
F  =e  i#  Vi*  r  +  w'  V,*  r'  +  m9  V!1  r9  +.... 
y  separando  factor  común, 

F  =  Vi*  (m  r  +-  m'  r*  +  m9  r9  -f*....) 

■  Designando  ¡>or  M  la  masa  total  del  cuerpo. 
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por  R  la  distancia  (Ir  su  centro  de  gravedad  al  eje 
de  rotación  y  aplicando  como  en  ei  teorema  ante¬ 
rior  el  principio  de  los  momentos,  resulta 
m  r  m'  r*  ~f-  mr  r*  MR 

y  sustituyendo  en  la  igualdad  anterior,  será: 

F  =  Y,*  M  R  ó  P  =  M  V,*  R. 

Esta  igualdad  manifiesta  que  ¡a  resultante  total 
de  todas  las  fuerzas  centrifugas  de  un  cuerpo  que  po¬ 
see  un  plano  de  simetría  que  contiene  al  eje  de  rota¬ 
ción,  es  igual  d  la  fuerza  centrífuga  de  toda  la  masa 
supuesta  reconcentrada  en  el  centro  de  gravedad.  Se¬ 
gún  yernos,  este  caso  es  idéntico  al  anterior. 

Condición  firmaría  para  ¡a  resultante  total  de  las 
fuerzas  centrífugas  parciales,  tengo  su  punto  de  apli¬ 
cación  en  el  centro  de  gravedad  del  cuerpo. — Para 
que  la  resultante  definitiva  pase  por  el  centro  de 
gravedad  del  cuerpo,  se  precisa  cierta  condición, 
pues  en  el  caso  general  indicado  por  la  figura  i,  las 
distancias  r,  r',  r* ....  de  ios  centros  de  gravedad 
de  tas  secciones  elementales  son  desiguales  y  me¬ 
diando  esta  circunstancia,  no  puedo  la  fuerza  cen¬ 
trifuga  total  tener  su  punto  de  aplicación  en  el  cen¬ 
tro  de  gravedad. 

Para  que  esto  tenga  lugar,  se  necesita  que  di¬ 
chas  distancias  sean  iguales.  En  efecto,  siendo  M 
Vi*  R,  la  fuerza  centrifuga  resultante  de  las  parda¬ 
les  m  Vi*  r,  m'  Vi*  r'..,.  y  representando  R,  r,  r'... 
las  distancias  de  sus  puntos  respectivos  de  aplica¬ 
ción  al  eje  Y,  para  que  el  punto  de  aplicación  de 
la  resultante  esté  sobre  el  centro  de  gravedad  del 
cuerpo,  es’  preciso  que  so  verifique  el  principio  de 
momentos  ó  sea  la  igualdad 
M  V,*  R.  R  =  f»  V,*  r.  r  +  «'  Vi*  r\  r*  +  »' 
y,*  r'.  r' 

esto  es,  fuerza  resultante  por  su  brazo  de  palanca, 
igual  á  la  suma  de  las  fuerzas  parciales  por  los  su¬ 
yos  respectivos 

Si  hacemos  r==r'  =w  r' ==....,  la  igualdad  an¬ 
terior,  será: 

M  V,*  R.  R  -(m  V,*  +m'  V,*  +m'  V,*  -f ...)  r.  r. 
y  como  m  +  *»'  +  m'  tendremos: 

M  V,*  R.  R.  =r  M  V,*  r.  r. 

Observemos  ahora,  que  esta  igualdad  solé  pue¬ 
de  quedar  satisfecha  si  R  =»  r.  Luego  para  que  el 
punto  de  aplicación  de  la  fuerza  centrifuga  total 
pase  por  ei  centro  de  gravedad,  so  necesita  (fig.  5) 
que  los  centros  de  gravedad  de  las  superficies  ele¬ 
mentales  y  el  centro  de  gravedad  del  cuerpo,  estén 
situados  sobre  una  recta  paralela  al  eje  de  rotación. 

Si  el  cuerpo  posee  dos  planos  de  simetría  y  uno 
de  ellos  es  perpendicular  al  eje  de  rotación,  tam¬ 
bién  tendrá  lugar  lo  que  dejamos  expuesto;  porque 
en  este  caso,  la  fuerza  resultante  debe  encontrarse 
á  la  vez  sobre  los  dos  planos  y  por  consiguiente  su 
dirección  será  la  recta  intersección  de  ellos.  Luego 
será  perpendicular  al  eje  y  tendrá  su  punto  de  apli¬ 


cación  en  el  centro  de  gravedad.  Se  comprende,  se¬ 
gún  esto,  que  la  esfera,  el  cilindro,  y  en  general 
iodos  los  cuerpos  de  revolución  cuyos  ejes  son  pa¬ 
ralelos  al  eje  de  rotación,  estén  comprendidos  en  la 
condición  que  estudiamos,  asi,  que  sus  fuerzas  cen¬ 
trífugas,  se  reducen  á  las  de  sus  masas  respectivas 
supuestas  reconcentradas  en  los  centros  de  grave¬ 
dad  de  los  cuerpos. 

Valor  de  la  fuerza  centrifuga  de  un  cuerpo  de 
forma  cualquiera. — Si  suponemos  un  cuerpo  de  for¬ 
ma  cualquiera  situado  á  una  gran  distancia  del  eje 
de  rotación,  comprenderemos  que  los  centros  de 
gravedad  de  sus  secciones  podemos  considerarlas  á 
igual  distancia  del  eje  que  e!  centro  de  gravedad 
del  cuerpo  y  por  consiguiente,  también  en  este  caso 
tendrá  aplicación  el  teorema  demostrado  anterior¬ 
mente. 

Valor  de  la  fuerza  centrifuga  de  m  cuerpo  en 
función  del  número  de  revoluciones. — liemos  visto 
(página  1.002,  párrafo  Velocidad  angular),  que 
cuando  el  cuerpo  gira  á  razón  den  revoluciones  por 
minuto,  la  velocidad  angular  tiene  por  expresión 

V‘  HñT  y  Umbién  V‘l  =l(¡i" 

Sustituyendo,  pues,  este  valor,  en  las  fórmulas 
finales  halladas  en  los  teoremas  anteriores,  tendre¬ 
mos  en  función  del  número  de  revoluciones,  para 
valor  de  la  fuerza  centrifuga, 

'  M*»«*R 

b  - . — -  i 
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Valor  de  la  fuerza  centrífuga  en  un  movimiento 
curvilíneo  cualquiera.— Con  la  aplicación  de  los  cír¬ 
culos  osculadom  cuya  definición  hemos  dado  en  el 
Boletín  anterior  y  tas  consideraciones  que  expon¬ 
dremos,  podemos  hallar  el  valor  de  que  se  trata. 

Su  pongamos  un  móvil  A  (fig.  6)  que  obedecien¬ 
do  ¿  la  acción  de  una  fuerza  motriz,  se  ve  precisa¬ 
do  á  recorrer  con  movimiento  variado  una. trayec¬ 
toria  representada  por  una  curva  cualquiera  A  a  & 
c  d....  Consideremos  que  el  móvil  ocupa  durante 
instantes  sucesivos  de  tiempo,  ios  puntos  A,  a,  b , 
c,  d,...  de  su  trayectoria  y  que  durante  cada  ano 
de  ratos  instantes  los  caminos  elementales  A  a , 
a  b,...  son  recorridos  por  el  móvil  con  movimiento 
uniforme.  Como  estos  caminos  son  infinitamente 


(*)  Habrán  observado  nuestros  lectores  que  la  fór¬ 
mula  á  que  nos  referimos,  está  equivocada.  En  efecto,  de 
“  2nrn  nKn 


RV  =  *  "2  *  r-  se  deduce  que  V  = 


6o 


*  n 


y  no 


:  R 


6o  R  30  R 
como  aparece  en  el  Boletín  anterior. 


30  3°  . 

Conviene  advertir  también,  por  más  que  esto  en  nada 
afecta  á  la  verdad,  que  la  velocidad  angular  que  represen¬ 
tamos  ahora  por  Vi,  lo  está  en  aquel  lugar  por  V  apare¬ 
ciendo  por  consiguiente  las  representaciones  invertidas. 

Cuando  tengamos  más  adelantados  estos  estudios,  co¬ 
rregiremos  los  errores  que  hayamos  podido  observar. 
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pequeños,  podemos  considerarlos  confundidos  con 
los  arcos  de  sus  circuios  osculadoros;  asi  pues,  el 
arco  elemental  A  a,  de  la  trayectoria,  se,  contundi¬ 
rá  con  el  arco  del  círculo  osculador,  cuyo  radio  es 
A  C;  el  arco  elemental  a  b,  se  confundirá  con  el 
arco  del  circulo  osculador  cuyo  radio  es  A  C'  y  lo 
mismo  sucederá  con  los  demás. 

Designando  estos  radios  por  r,  r',  r'...  y  supo¬ 
niendo  que  v,  v',  v” ....  representan  ias  velocidades 
de)  móvil  correspondientes  á  cada  uno  de  los  cami¬ 
nos,  que  como  sabemos  siguen  las  direcciones  de 
las  tangentes  A  l,  A  /'  b  las  fuerzas  centrífu¬ 
gas  desarrolladas  en  cada  uno  de  estos  instantes 

estarán  representadas  por  las  expresiones  mt>  , 


m'  o 


m'  c'1 


r  ..  .  fórmula  que  hemos  obtenido 

al  hacer  el  estudio  de  la  fuerza  centrifuga  que  des¬ 
arrolla  un  punto  material. 

.  Vemos,  pues,  que  la  fuerza  centrifuga  en  un  mo¬ 
vimiento  curviiinco  cualquiera,  tiene  en  un  instante 
dado,  por  valor  común,  el  producto  de  la  masa  por  el 
cuadrado  de  la  velocidad  del  mocil  en  *ste  instante,  di¬ 
vidido  por  el  radio  de  curco /aro  correspondiente  al 
punto  de  la  trayectoria  donde  el  móvil  se  encuentre. 


Fuñador  automático 


En  las  máquinas  modernas,  principalmente  en 
las  de  triple  y  cuádruple  expansión,  cuando  la 
necesidad  obliga  á  navegar  con  una  marcha  muy 
moderada  es  difícil  sino  imposible  evitar  la  con¬ 
densación  en  los  cilindros  de  baja  presión,  y  siendo 
ei  agua  que  se  va  acumulando  en  ellos  desalojada 
por  las  válvulas' de  escape  bajo  ei  esfuerzo  impri¬ 
mido  por  los  émbolos,  se  originan  choques  cuya 
frecuente  repetición  puede  ser  causa  de  diversas 
averias,  ias  que  la  mayor  parte  de  los  maquinistas 
pretenden  evitar  llevando  abiertos  Jos  gritos  de 
porga,  á  pesar  da  que  por  este  medio  se  perjudica 
ei  vacio  aumentando  la  contrapresión  que  puede 
llegar  á  ser  superior  á  la  presión  ejercida  sobre  los 
émbolos  de  dichos  cilindros,  y  por  lo  tanto  resultar 
una  pérdida  notable  de  trabajo,  además  del  ma| 
íuncionatnienlo  do  la  máquina. 

De  algita  tiempor  acá  se  han  ideado  varios 
aparatos  para  expulsar  automáticamente  el  agua 
condcnsada  on  los  diversos  recipientes  de  las  má¬ 
quinas  de  vapor  sin  ofrecer  los  inconvenientes  que 
dejamos  mencionados,  y  entre  ellos  creemos  digno 
de  conocer  el  recientemente  iuventado  por  ,M.  A. 
Prost.  ■  ¡.  • 

Este  hidrocxtractor  so  compone  de  un  recipien¬ 
te  It  (iig.  7  )  cilindrico.  con  un  borde  b  en  la  parte 


superior  en  el  que  lleva  fijas  y  equidistantes  tres 
columnas  c  que  atraviesan  los  orificios  que  a)  efecto 
contiene  la  tapa  T,  la  cual  se  lija  solamente  por 
medio  de  chavetas  que  efectúan  el  aprieto  penetran¬ 
do  en  las  referidas  columnas;  próximo  á  la  tapa  lleva 
un  conducto  S  comunicando  eon  ia  sentina  del  bu¬ 
que  ó  un  depósito  especia!;  en  el  fnmlo  tiene  tam¬ 
bién  otro  conduelo  i*  que  es  el  que  se  pone  en 
comunicación  con  la  extremidad  del  cilindro  ú 
órgano  de  donde  se  quiere  que  salga,  automá¬ 
ticamente,  siempre  que  exista,  el  agua  que  proviene 
do  la  condensación  ó  proyecciones  originadas  por 
una  ebullición  tumultuosa  en  las  calderas;  sobre  ei 
orificio  que  con  el  objeto  expresado  lleva  en  el  fon¬ 
do,  va  instalado  un  soporte  hueco,  cuya  parte  su¬ 
perior  cierra  en  el  momento  conveniente  una  válvula 
V  unida  a)  extremo  de  un  tornillo  de  filete  cuadrado 
y  de  gran  paso  t,  cuya  tuerca  lleva  inmediato  al 
borde  que  se  (ija  al  soporte  indicado  varios  orificios 
que  comunican  con  ol  exterior. 

I,a  válvula  V  consiste  en  un  pequeño  disco  de 
caoutchouc  endurecido,  y  el  tornillo  /  está  unido 
á  un  brazo  ó  palanca  /)  que  penetra  en  una  canal 
vertical,  practicada  á  lo  largo  de  una  campana  G,  de 
plancha  de  cobre  ó  hierro  galvanizado  y  que  des¬ 
cansa  sobre  el  fondo  del  recipiente,  yendo  unida 
por  la  parte  superior  á  un  vástago  de  bronce  i  que 
atraviesa  la  tapa  del  aparato  y  lleva  en  e!  extremó 
una  manigueta  m  cuyos  brazos  atraviesan  las  ranu¬ 
ras  belizoidales  A  que  contienen  dos  soportes  fijos 
con  tornillos  á  la  lapa.  . 

En  la  parle  superior  de  la  campana  G  va  insta¬ 
lada  una  válvula  o  para  dar  salida  ai  aire;  se  com¬ 
pone  de  un  disco  de  bronce  encastrado  y  soldado 
en  la  plancha  de  que  está  construida  ia  campana; 
este  disco  lleva  un  oriiicio  central  donde  va  coloca¬ 
da  una  válvula  de  bronce  de  forma  triangular,  cu¬ 
yos  vértices  descansan  sobre  el  disco,  y  en  un  vás¬ 
tago  central  que  lleva  por  la  parte  inferior,  va  uni¬ 
do  otro  disco  de  caoutchouc  endurecido  que  deja 
un  espacio  libre  de  3  milímetros  entre  él  y  ia  pared 
de  la  campana. 

Hay  que  tener  cuidado  de  disponer  el  aparato 
do  manera  pue  la  válvula  V  esté  levantada  cuando 
la  campana  G  descanse  en  el  fondo  del  recipiente, 
lo  que  se  arregla  por  medio  do  las  tuercas  que  le 
unen  al  vástago  d,  y  verificado  esto,  ya  se  encuen¬ 
tra  el  hidroexlractor  en  actitud  de  funcionar. 

Al  entrar  el  vapor  por  el  tubo  F  impele  el  aire 
por  Íes  orificios  que  lleva  on  la  parte  inferior  ia 
tuerca  del  tornillo  t  á  ia  «ampona  G,  de  donde  sale 
por  la  válvula  a  al  recipiente  y  de  aqui  ai  exterior, 
pero  después  del  aire  llega  el  vapor  á  la  campana 
donde  ia  presión  irá  aumentando  hasta  que  sea  su¬ 
ficiente  para  impeler  el  disco  da  caoutchouc  de  la 
válvula  a  y  cerrar  por  Jo  tanto  la  comunicación  es- 
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Iré  la  campana  y  el  recipiente,  estando  ya  desde  este 
momento  dispuesto  para  funcionar.  ¡  '  ■ 

Al  llegar  el  agua  por  ei  conducto  F  sale  por  los 
orificios  que  contiene  la  tuerca  del  tornillo  t  á  la 
campana  de  donde  pasa  al  recipiente  por  la  parte 
inferior,  y  va  elevándose  su  nivel  hasta  que  alcanza 
el  tubo  S  por  donde  es  desalojada;  pero  cuando  no 
queda  agua  en  el  cilindro  ú  órgano  á  que  se  aplica 
el  purgador,  penetrará  el  vapor  en  la  campana,  y 
atravesando  el  agua  condensad»  irá,  en  virtud  de 
su  menor  densidad,  á  ocupar  la  parte  alta, ejercien¬ 
do;  sobre  ella  y  las:  paredes  que  lo  contienen,  una 
presión  que  obliga  á  suspender  la  campana  y  por 
consiguiente  el  vastago  d,  el  cual,  por  la  disposición 
de  la  manigueta  m  en  las  canales  helicoidales,  re¬ 
cibe  un  movimiento  de  rotación  en  el  sentido  de  la 
Recha  quo  desde  luego  se  observa  debe  ser  trasmi¬ 
tido  al  brazo  de  manera  que  el  tornillo  /  tiene 
que  descender  en  la  tuerca  hasta  que  la  válvula  V 
se  adapta  contra  su  asiento  é  intercepta  e)  paso  del 
vapor,  ¡  -  a  ■ 

iqü  Condensarse  el  vapor  contenido  en  la  cam¬ 
pana,  se  forma  un  vacio  en  su  interior  é  insensible¬ 
mente  desciende,  determinando  do  nuevo  el  mo* 
vimiento  del  tornillo  /,  pero  en  sentido  contrario 
al  anterior,  por  lo  que  se  abre  la  válvula  V.  Si  por 
el  conducto  F  llega  agua,  la  campana  continúan! 
descendiendo  por  su  propio  peso  abriendo  cada  vez 
más  dicha' válvula,  pero  en  cuanto  saiga  vapor,  la 
campana  se  levanta  otra  vez,  concluyendo  por  to¬ 
mar  una  posición  inedia,  en  la  que  está  abierta  la 
válvula  una  cantidad  tal  que  deja  salir  una  corriente 
continua  de  agua,  cuya  temperatura  está  próxima 

á  ■  1  •••'!'■*  ■  i  -  ■  í  •  •  ¡i  !■•  t  i:-  t¡»  • 

;  Cuando  el  aparato  misa  de  funcionar,  se  forma 
el  vacio  en  el  <  bidruex tractor  y  la  válvula  «  des¬ 
ciende  (laudo  paso  al  aire  entro  la  pared  de  la  cam¬ 
pana  y  el  disco  do  caoulchouc,  penetrando  por  los 
orificios  de  la  tuerca  y  á  través  de  la  válvula  V  llena 
la  cavidad  dei  soporte  y  conducto  F,  i 
I  Lo«  partidarios  da  este  aparato  hacen  observar 
que  su  conservación  no  exige  dificultad  do  ninguna 
especie;  para  desmontarlo  basta  sacar  las  tres 
chavetas  que  fijan  la  tapa  ai  borde  del  recipiente,  y 
©dtnndo  mano  ó  loa  soportes  que  contienen  las 
gulas  helicoidales,  se  suspende  con  la  tapa  la  cam¬ 
pano,  podiendo  entonces  desenroscar  el  tornillo  / 
para  rcconoccrjla  válvula  V  y  reemplazar  el  cannt- 
chouc  cuando  sea  necesario,  l'ara  convencerse  do 
que  funciona  el  aparato,  no  hay  , más  que  ejercer 
alguna  presión  con  la  mano  sobre  el  vástago  unido 
á  la  campana,  con  lo  cual  se  puede  opreeiar  la  re¬ 
gularidad  de  la  marcha.  .  .  > 

Nuestra  humilde  opinión  os  también  favorable 
á  su  instalación  en  los  extremos .  de  los  cttmdros 
reemplazando, 'á  las  válvulas  de  escape  ó  seguridad. 


y  aún  en  caso,  que  como  medida  previsora,  se 
quisieran  conservar  estas  válvulas  en  los  primeros 
buques  donde  se  colocasen  estos  aparatos  como  por 
via  de  ensayo,  no  exige  gran  dispendio,  ni  el 
volúmcn  qne  ocupa  es  una  dificultad  que  merezca 
tenerse  en  cuenta,  particularmente  considerando 
las  ventajas  que  reportaría.  <  : 


Dedicado  por  su  ilustre  autor,  se  recibió  en  este 
centro  e!  libro  titulado  «Ensayo  de  Estrategia  Na¬ 
va!»  con  algunas  consideraciones  sobre  organiza¬ 
ción,  movilización  y  composición  de  las  escuadras. 

Si  no  fuera  ya  suficientemente  conocido  el  nom¬ 
bre  del  distinguido  capitán  de  fragata  D.  Manuel 
Montero  y  Ra  pal  lo  para  considerarlo  como  uno  de 
los  Jefes  másuesludiosos  ó— ilustrados  de  nuestra 
Armada;  bastaría  ei  libro  de  referencia  para  acre¬ 
ditarlo  como  tal.  Incapaces  para  juzgar  el  :  verdade¬ 
ro  mérito  de  su  obra,  soto  podemos  decir  que  ella 
encierra  gran  novedad  por  la  escasez  easi  absoluta 
de  estudios  de  esta  índole  y  representa  á  la  vez  un 
caudal  de  conocimientos  y  laboriosidad  inimitables, 
que  contrasta  visiblemente  con  la  excesiva  modes¬ 
tia  de  su  autor  que  titula  «Ensayo»  á  su  trabajo  y, 
admite  la  posibilidad  de  que  (tersónos  más  compe¬ 
tentes  puedan  modificarla  ventajosamente. 

Cumple  á  nuestro  deber  hacer  ¡'pública  respe¬ 
tuosa  gratitud  hacia  ol  distinguido  Jefe  que  tan  se¬ 
ñaladamente  nos  honra,  deseando  figure  en  nues¬ 
tra  biblioteca  estudio  profesional  de  tanta '¡mpor- 
tnucia.  '  ‘ 


Recibimos  también  otro  libro  importante,  titu¬ 
lado:  «Ensayo  sobre  el  arte  de  navegar  por  debajo 
del  agua»,  escrito  pór  el  inventor  del  Ictíneo  ó  bar¬ 
co  pez,  D.  Narciso  Montuno!. 

En  él  desarrolla  el  autor;  un  completo  estudio 
del  buque  submarino  de  su  invención,  siendo  su 
trabajo  patento  prueba  do  su  entusiasmo  é  ilustra¬ 
ción  en  aquella  época  en  quo  todavía  eran  descono¬ 
cidos  muchos  de  los  elementos  do  quo  so  dispone 
en  la  actual,  para  resolver  con  éxito  el  difícil  y 
complicado  problema  do  la  navegación  submarina. 

■  Agradecemos  altamente  la  ateneióo'  del  envío 
del  citado  libro  quo  representa  un  recuerdo  histó¬ 
rico  de  notable  mérito  y  lumr»  la  memoria  do  nues¬ 
tro  ilustro  y  malogrado  compatriota. 

■  ,  i  «  :v  , .  ^ 

Una  sueva  prueba  de  la  vasta  ilustración  y 
©matante,  laboriosidad  dd  distinguido  oficial  do 
nuestra  Armada  D.  Eugenio  Agachio  es  la  «Carti¬ 
lla  práctico  de  Electricidad»  que  acaba  do  dará  luz 
y  dedica  á  los  pilotos  y  maquinistas  de  la  compa- 
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nía  Trasatlántica,  trabajo  que  llenará  seguramente 
el  objeto  que  su  autor  se  propone.  •  •• 

Reciba  nuestra  gratitud  por  su  atendón  al  re¬ 
mitirnos  un  ejempiar  de  la  mencionada  obrila. 

I  ♦  * 

e  *  * 

TraasmUlón  en  évgnln. 

Un  constructor  americano  '  ha  dado  á  conocer 
recientemento  un  sistema  do  transmisión  de  ángulo 
susceptible  de  ser  aplicada  á  transmisiones  de  fuer¬ 
za  da  8  4  20  caballos, ,  que  ofrece  la  particularidad 
de  suprimir  |>or  completo  las  piezas  de  engranaje 
usadas  hasta  aquí  en  semejantes  casos.  El  aparato 
consiste  en  una  silleta  que  afecta  la  forma  He  una 
caja  engrasadora  que  se  fija  sólidamente  al  techo 
del  taller:  atraviesa  esta  caja  un  árbol  vertical  que 
gira  merced  á  un  gorrón  colocado  en  la  parte  in¬ 
ferior  de  la  silleta,  y  á  lo  largo  y  en  torno  de  cuyo 
árbol  puede  resbalar  un  manguito  provisto  de  dos 
brazos  horizontales  que  rematan  en  forma  de  bola. 
La  polea  motriz  y  la  que  ha  de  recibir  la  fuerza  ván 
fijas  por  medio  de  chavetas  ¿  unos  ejes  sostenidos 
por  la  misma  silleta  y  que  forman  entro  sí  el  án¬ 
gulo  que  se  desea.  Estos  árboles  tienen  respec¬ 
tivamente  dentro  de  la  caja  una  á  manera  de  ma¬ 
nivela  doblada  y  formando  charnela,  Además,  estas 
manivelas  tienen  en  la  parte  inferior  una  cavidad 
en  que  se  aloja  la  bola  terminal  de  los  brazos 
horizontales  del  manguito..  AI  entrar  en  movimien¬ 
to  una  de  las  poleas,  la  manivela  respectiva,  merced 
á  la  articulación  que  dejamos  indicada,  produce  un 
movimiento  parcial  de  rotación  del  manguito 
alrededor  del  árbol,  á  la  par  que  otro  movimiento 
de  ascenso  y  descenso,  cuyo  movimiento  se  trans¬ 
mite  integramente  á  la  manivela  de  la  polea  recep- 
triz,  la  cual,  por  Unto,  girará  en  el  ángulo  para 
que  esté  dispuesta.  El  engrase  del  sistema  es,  en 
cuanto  cabe,  perfecto,  lo  que  es  garantía  de  un 
buen  funcionamiento. 

* 

*  * 

Condensador  de  aa  nieve  sistema. 

Es  frecuente  en  la  industria  verse  privados  los 
poseedores  de  máquinas  de  ios  beneficios  de  la  coo- 
deo «ación  del  vapor  de  escape  por  falta  de  agua  en 
cantidad  suficiente  para  efectuar  dicha  condensa¬ 
ción.  Haremos  á  conocer  muy  someramente  un  pro¬ 
cedimiento  que  permite  obtenerla,  y  que,  según 
parece,  no  requiero  más  consumo  de  agua  que  el  de 
un  kilogramo  porcada  kilogramo  de  vapor.  Consiste 
este  condensador  en  una  serie  de  tubos  de  latón,  á 
los  que  se  conduce  el  vapor  de  escape,  y  que  están 
dispuestos  dentro  de  un  depósito  de  agua.  Cada  uno 
de  datos  tubos  lleva  un  cierto  número  de  discos 
galvanizados,  huecos  y  rotatorios,  que  tienen  por 
objeto  dificultar  ia  velocidad  del  vapor  para  que 
permanezca  durante  el  mayor  tiempo  posible  en 
contado  con  el  agua  del  condensador,  aparte  de  que 


esos  discos  producen  cierta  agitación  en  el  agua  que 
favorece  la  repartición  del  calora  la  masa.  Una 
corriente  de  aire  frió,  que  recorre  los  discos,  con¬ 
curre  á  su  enfriamiento.  Está  corriente  penetra 
luego  eñ  el  agua,  llevando  consigo  una  parte  del 
calórico  comunicado  por  el  vapor.  Según  el  perió¬ 
dico  del  que  lomamos  la  noticia,  ios  resultados  de 

este  procedimiento  son  excelentes.  ’ 

•  !  *  •• 

*  • 

La  leflitleaeiáa  áe  las  aeeitei. 

M.  Bruele  lia  comunicado  á  la  Academia  de 
ciencias  de  París  un  procedimiento  para  descubrir 
fraudes  que  se  cometen  con  el  aceite  de  olivo. 

Fúndase  el  procedimiento  en  el  empleo  del 
nitrato  de  plata  disuello  en  la  proporción  de  25  por 
100  en  el  alcohol  etílico  á  90°  y  se  opera  del  modo 
siguiente: 

introdúcense  en  un  tubo  de  ensayo  10M  del  acei¬ 
te  de  oliva  que  se  desea  probar,  y  5W  de  ia  solución 
alcohólica  de  nitrato  de  plata,  dejándolos  durante 
media  hora  en  el  baño  María.  Después  se  observa 
el  color  de  los  aceites: 

1. a  El  de  oliva  puro  conserva  su  transparencia 
y  toma  un  hermoso  matriz  verde  prado:  " 

2. °  El  de  alfónsigo  pura,  toma  un  matiz  mo¬ 
reno  rojizo.  • 

3. ®  El  de  ajonjolí  adquiere  la  coloración  del 
rom  muy  obscuro  de  color. 

4. a  El  de  colza  se  pone  negro,  y  después  toniá 
un  color  verdoso  sucio.  ? 

5. a  El  de  lino  toma  un  tinte  rojizo  obscuro. 

6. a  El  de  algodón  aparece  negro. 

7. a  El  de  clavel  se  pone  negro  verdoso.  ’*  •  •  - 

8. a  El  de  camelina  se  vuelve  negro;  pero  al 
trasluz  é  inclinando  el  tubo  se  te  observa  un  matiz ' 
rojizo  color  de  ladrillo, 

*  * 

Hélice  de  aletas  planas  amovibles. 

En  el  aviso  Laborieux,  anclado  en  el  Habré,  y 
por  orden  del  Ministro  de  Marina  de  Francia,  se 
practicarán  en  breve  ensayos  de  este  nuevo  pro¬ 
pulsor. 

Par  la  disposición  especial  de  esta  hélice  puede 
el  timonel,  sirviéndose  de  una  transmisión  de  mo¬ 
vimiento  muy  sencilla,  comunicar  á  las  aletas  pla¬ 
nas  dd  la  hélice  una  posición  angular  cualquiera 
con  respecto  al  eje  del  árbol  motor.  Por  manera  que 
del  ángulo  recto  pueden  llegar  á  ser  paralelas  á  tas 
generatrices  del  mismo  eje;  en  una  palabra,  podrán 
obtenerse  distintas  belices  por  la  variedad  de  la 
posición  del  piano  de  las  aletas,  según  convenga 
á  las  necesidades  de  la  propulsión.  La  ventaja  más 
esencial  que  se  obtendrá  do  esto  propulsor,  si  los 
ensayos  en  el  Laborieux  confirman  su  eficacia, 
consistirá  ea  poder  cambiar  rápidamente  el  sentido 
del  movimiento  del  buque  sin  necesidad  de  parar 
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fría  Trasatlántica,  trabajo  que  llenará  seguramente 
el  objeto  que  su  autor  so  propone.  •  ■' 

Reciba  nuestra  gratitud  por  su  atención  al  re¬ 
mitirnos  un  ejemplar  de  la  mencionada  obrita. 

;■  .  •  .i  !  í  'i'  -  ■:  ’ 

.  lf  *  **  ....... 

Transmisión  en  ¿«gnl». 

Un  constructor  americano  ha  dado  á  conocer 
recientemento  un  sistema  de  transmisión  de  ángulo 
susceptible  de  ser  aplicada  á  transmisiones  de  fuer¬ 
za  do  5  á  20  caballos, .  que  ofrece  la  particularidad 
de  suprimir  por  completo  las  piezas  de  engranaje 
usadas  hasta  aquí  en  semejantes  casos.  El  aparato 
consiste  en  upa  silleta  que  afecta  la  forma  de  una 
caja  engrasadora  que  se  fija  sólidamente  al  techo 
del  tafter:  atraviesa  esta  caja  un  árbol  vertical  que 
gira  merced  á  un  gorrón  colocado  en  la  parte  in¬ 
ferior  de  la  silleta,  y  á  lo  largo  y  en  torno  de  cuyo 
árbol  puede  resbalar  un  manguito  provisto  de  dos 
brazos  horizontales  que  rematan  en  forma  de  bola. 
La  polea  motriz  y  la  que  ha  de  recibir  la  fuerza  ván 
fijas  por  medio  de  chavetas  á  unos  ejes  sostenidos 
por  la  misma  silleta  y  que  forman  entre  sí  el  án¬ 
gulo  que  se  desea.  Estos  árboles  tienen  respec¬ 
tivamente  dentro  «le  la  caja  una  á  manera  de  ma¬ 
nivela  doblada  y  formando  charnela.  Además,  estas 
manivelas  tienen  en  la  parte  inferior  una  cavidad 
en  qne:  se  aloja  la  bola  terminal  de  los  brazos 
horizontales  del  mangu¡to..Al  entrar  en  movimien¬ 
to  una  de  las  poleas,  la  manivela  respectiva,  merced 
¿  la  articulación  que  dejamos  indicada,  produce  un 
movimiento  parcial  de  rotación  del  manguito 
alrededor  del  árbol,  á  la  par  que  otro  movimiento 
de  ascenso  y  descenso,  cuyo  movimiento  se  trans¬ 
mite  integramente  á  la  manivela  de  la  polea  recep- 
triz,  la  cual,  por  tanto,  girará  en  el  ángulo  para 
que  esté  dispuesta.  El  engrase  dei  sistema  es,  en 
cuanto  cabe,  perfecto,  lo  que  es  garantía  de  un 
buen  fitncionamiento. 

*  ,  •  ’  * 

*  • 

Goideuidor  de  en  nuevo  otatema. 

Es  frecuente  en  la  industria  verse  privados  los 
poseedores  de  máquinas  de  los  beneficios  de  la  con¬ 
densación  del  vapor  de  escape  por  falta  de  agua  en 
cantidad  suficiente  para  efectuar  dicha  condensa¬ 
ción.  Daremos  á  conocer  muy  someramente  un  pro¬ 
cedimiento  que  permite  obtenerla,  y  que,  según 
parece,  no  requiere  más  consumo  de  agua  que  el  de 
un  kilogramo  porcada  kilogramo  de  vapor.  Consiste 
este  condensador  en  una  serle  de  tobos  de  latón,  á 
los  que  se  conduce  el  vapor  de  escape,  y  que  están 
dispuestos  dentro  de  un  depósito  de  agua.  Cada  uno 
de  estos  tubos  lleva  un  cierto  número  de  discos 
galvanizados,  huecos  y  rotatorios,  que  tienen  por 
objeto  dificultar  la  velocidad  del  vapor  para  que 
permanezca  durante  el  mayor  tiempo  posible  en 
conlaclo  con  el  agua  del  condensador,  aparte  de  que 


esos  discos  producen  cierta  agitación  en  el  agua  que 
favorece  la  repartición  del  calora  la  masa.  Una 
corriente  de  aire  frío,  que  recorre  los  discos,  con¬ 
curre  á  su  enfriamiento.  Esta  corriente  penetra 
luego  en  el  agua,  llevando  consigo  tina  parte  del 
calórico  comunicado  por  el  vapor.  Según  él  perió¬ 
dico  del  que  tomamos  la  noticia,  los  resultados  de 
este  procedimiento  son  excelentes. 

■  *  •  .  3  . 

*  * 

La  nflittesefái  delei  aeeltet. 

M.  Brucle  ha  comunicado  á  la  Academia  de 


ciencias  do  Parts  un  procedimiento  para  descubrir 
fraudes  que  se  cometen  con  el  aceite  ida  olivo. 

Fúndase  el  procedimiento  en  el  empleo  del 
nilralo  de  plata  disuello  en  la  proporción  de  25  por 
t®0  en  el  alcohol  etílico  á  90*  y  se  opera  dól  modo 
siguiente:  - 

1  ni  rodó  cense  en  un  tubo  de  ensayo  10“  del  acei¬ 
te  de  oliva  que  se  desea  probar,  y  5*  de  la  solución 
alcohólica  de  nitrato  de  plata,  dejándolos*  durante 
media  hora  en  el  baño  María.  Después  se  observa 
el  color  do  los  aceites:  ' 

1. ®  El  de  oliva  puro  conserva  su  transparencia 
y  toma  un  hermoso  matriz  verde  prado, 

2. °  Ei  de  alfónsiga  pura,  toma  un  matiz  mo¬ 
reno  rojizo. 

3. °  El  de  ajonjolí  adquiere  la  coloración  del 
rom  muy  obscuro  de  color. 

i.®  El  de  colza  se  pone  negro,  y  después  tonta 
un  color  verdoso  sucio.  '  ,  1  ’  :  ; 

5. ®  El  de  lino  loma  un  tinte  rojizo  obscuro. 

6. ®  Ei  de  algodón  aparece  negro. 

7. °  El  de  clavel  se  pone  negro  verdoso.  ~  - 

8. ®  El  de  C3inelina  se  vuelve  negro;  pero  al 
trasluz  ¿inclinando  el  fubo-se  le  observa  un  matiz' 
rojizo  color  de  ladrillo. 


♦ 

*  « 


Hélice  de  aletas  planas  amovibles. 

En  el  aviso  Labor ieux,  anclado  en  el  Habré,  y 
por  orden  del  Ministro  do  Marina  de  Francia,  se 
practicarán  en  breve  ensayos  de  este  nuevo  pro¬ 
pulsor. 

Par  la  disposición  especial  do  esta  hélice  puede 
el  timonel,  sirviéndose  de  una  transmisión  de  mo¬ 
vimiento  muy  sencilla,  comunicar  á  huí  alelas  pla¬ 
nas  de  la  hélice  una  posición  angular  cualquiera 
con  respecto  at  eje  del  árbol  motor.  Por  manera  que 
del  ángulo  recto  pueden  llegar  á  ser  paralelas  á  las 
generatrices  del  mismo  eje;  en  una  palabra,  podrán 
obtenerse  distintas  hélices  por  la  variedad  de  la 
posición  del  plano  de  las  aletas,  según  convenga 
á  las  necesidades  de  la  propulsión.  La  ventaja  más 
esencial  que  se  obtendrá  de  este  propulsor,  si  los 
ensayos  en  el  Laborieux  confirman  su  eficacia, 
consistirá  en  poder  cambiar  rápidamente  ei  sentido 
del  movimiento  dei  buque  stn  necesidad  de  parar 
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la  máquina,  operación  que  ni  es  fácil  ni  exenta  de 
inconveniente».  i 

•  *  .  ■■  '  ■ 

El  ingeniero  norte  americano  T,  R.  Almond,  en 
la  última  sesión  celebrada  por  la  Sociedad  do  inge¬ 
nieros  de  New- York,  ha  dado  cuenta  de  los  reaul¬ 
lados  que  ha  obtenido  para  la  formación  de  tubos 
metálicos  flexibles.  Constituye  éstos  con  alambre 
de  hierro,  que  arrolla  por  medio  de  un  mandril. 
Los  huecos  que  dejao  laa  espírale*.  !*»  cubre  con 
otro  alambre  de  sección  triangular,  que  so  coloca 
muy  tendido  para  que,  al  comprimir  fuertemente 
las  espirales,  ejerza  el  hilo  triangular  complemen¬ 
tario  una  ooot  race  ion  constante  en  el  sistema.  De  la 
compresión  Inerte,  gradual  y  reiterada,  resulta  la 
formación  do  los  tubos,  los  cuales  parece  que,  á 
parte  la  flexibilidad,  que  es  grandísima,  sen  sus¬ 
ceptibles  de  resistir  muy  sitas  presiones. 

• 

i .  •  * 

Caaieita  para  al  hlarra 

Se  toman  partes  ¡guales  de  nznlro  y  olbnynlde, 
agregándola  una  sexta  parte  de  bórax,  y  se  mez¬ 
clan  porfcctamcnte  hasta  que  formen  una  masa 
homogénea.  Para  emplearla  se  humedece  con  ácido 
sulfúrico  concentrado  y  se  extiende  una  capa  delga¬ 
da  entre  las  dos  piezas  que  se  trata  do  pegar,  opri¬ 
miéndolas  después;  Kl  peganto  resulta  tan  dicaz, 
que  miste  á  los  golpes  de  nn  martillo,  y  al  cnlK> 
domas  dias  se  seca  Inn  completamente  que  no 
quedan  trazas  de  la  nnióu,  y  más  bien  que  pegadu¬ 
ra  parece  una  verdadera  soldadura.  / 

.  * 

•  • 


Tenemos  el  sentimiento  de  participar  á  nues¬ 
tros  compañeros  el  fallecimiento  en  Cartagena  del 
segundo  maquinista  y  socio  del  Círculo  ti,  Rcgino 
Marzoa  y  López,  acaecido  en  temprana  edad  y.  lejos 
del  seno  de  su  familia;  triste  circunstancia  y  una 
de  las  muchas  desagradables  y  sensibles  á  que  nos 
hallamos  sujetos,  por  efecto  de  las  alternativas  pro¬ 
pias  dd  servicio. 

El  finado  no  deja  herederos  con  derecho  ¡i  pen¬ 
sión.  Al  justo  dolor  de  su  familia  nos  asociamos. 


Suscripción  iniciada  por  fot  Maquinista*  á  favor  de 
fot  ancianot  padres  del  tercer  Maquinista  I).  José 
(Jarcia  Pata  que  falleció  en  el  naufragio  del  late 

de  vapor  del  acorneada  Pefoyo  en  la  ooche  dri  1 0 
de  Noviembre  de  1891  r»  Id  ria  de  Yilhtf arela. 

Deparl  aauuaUo  de  Cftdi*.  . 

..  Peseta» 

Suma  anterior..  .  ,  -¿  .  »  720*50 

Sr.  ®.  José  Aragón.  •  *:.•  2*50 

Francisco  Comjen»,  f  .  ; 


.  1).  Francisco  Velasco. 

•  ».  ‘ 

%  * 

Manuel  Catalán. 

S  • 

:  Manuel  Casas. 

s  » 

Jueto  Olivera. 

J  • 

la 

Juan  Acosta. 

• 

s  » 

Antonio  Martínez.  . .  ; .?  • 

..  ■  «T 

2‘50 

Pedro  Pérez  Nada!. 

■  Or  .i* 

2  » 

José  Palomino. 

• 

2  » 

Manuel  Cberlo.  t 

■:2  a 

Bepartmeata  le  Cartagmi 

'  •’  '  ’ 

■.  D.  Ernesto  Teijeiro. 

♦  '• 

4  > 

Apoitadera  de  la  Itabau. 

•,  1),  Ramón  Guerrero. 

H  • 

Juan  Romero. 

11  » 

Juan  Gallego. 

• 

15  » 

•José  Naranjo. 

•  • 

10  . 

.  Celestino  Luque. 

10  » 

José  B.  Herrera. 

í  5. » 

Félix  Radia. 

5. 

llamón  F.  Cardonas. 

>  #  •  ■  = 

5  » 

Antonio  Espinosa. 

*  • 

.  .8  » 

Diego  Pardo. 

*  ■  • 

.  8.a 

Baldomcro  Soler. 

•  V  * 

5  > 

Manuel  Sánchez. 

1  •  •  ■  ' 

SO  » 

Justo  Montero. 

t 

•  ■ 

10  » 

Joaquín  Galán. 

t  J  , 

B  « 

Rafael  Fernández. 

'  ■  •  - 

10  a 

Joaquín  Martínez. 

•  «  1  -■ 

5  » 

Manuel  G.  Manchón. 

« 

10  » 

i  o  /y  Nicolás  Feal. 

’  ‘  i  !, 

8  a 

Xr  Camilo  Vázquez. 

•  ■*  í 

10  a 

Pedro  Patino. 

•  •  • 

10  a 

Ildefonso  Masón, 

•’  .  »•  *  : 

10  » 

Ramón  Lorontc. 

•  s  0  •  ;  » 

8  a 

•  Luis  llerrcia. 

■  f  ?  *  • 

illi 

Antonio  M.  Valdé». 

•  •  ,4.f  ; 

JO  a 

Haldomero  Riobó. 

• 

8  a 

.  >  Andró»  Lamas. 

»  • x 1  aH  -1 

10  a 

Sebastián  Sánchez. 

,  *  «  • . 

,  5  a 

Francisco  Otero, 

B  a 

*.  Abelardo  Soutullo, 

’■  V  •  ' 

10  > 

Salvador  Casado. 

¡!  ♦ 

i  5  a 

Francisco  Gil, 

8  a 

.Agustin  Domínguez,  . 

«  •  «  í.  1 

l;.*  • 

Francisco  Froilán. 

'  1  5  •  . 

,  8  • 

José  Segundo  ViUár. 

... 

5  a 

Agustín  Calda  Ida. 

8  a 

,  Miguel  Cerrero. 

•  -  *  ‘ 

5  * 

Nicolás  Perez. 

'  •  * 

2*80 

José  L.  Pino.  , 

*  •  1. 

2*50 

Francisco  Pita. 

'  •  , 

5  * 

Francisco  Rehollo.  , ... 

>*■ 

8  a 

, ,  Domingo  Martínez.  , 

.  i8  a 

Claudio  Santos. 

.  '  ‘  r'. 

8  • 
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Sr.  D.  José  Fraga. 

5  > 

José  Arias. 

;  . 

5  a 

-  Eduardo  Fernández. 

5  » 

Vicente  Luscos. 

,  i 

5  * 

Pedro  Fernández. 

,  ..  • 

5  » 

*  Saturnino  Hernández. ' 

8*50 

A*  Guerrero. 

,  Apostadero  do  FiUptau 

21*50 

Sr.  D.  Juan  M.  Vidal, 

« 

15  * 

Alberto  Torres. 

>  f  •  T 

• 

11-50 

'  Luis  Quintero. 

10  » 

Manuel  Hidalgo. 

O 

5  • 

Juan  Arrabal. 

0 

10  » 

Angel  Conesa. 

2*50 

Olegario  Videl. 

• 

2*50 

Manuel  Pío. 

5  » 

Emilio  Ferrer. 

2*50 

José  Saavedra. 

• 

5  > 

Joan  Martín. 

y. 

5  > 

José  Gesaila. 

.  * 

2*50 

Lorenzo  Mafias. 

? 

2*50 

Manuel  Barreda. 

7‘50 

José  M.  Meca. 

2*50 

Raimundo  Noguera. 

2*50 

Antonio  Pedrero. 

• 

5  » 

Migue!  Ordonez. 

2*50 

■  José  A.  del  Valle. 

5  > 

Joan  A.  Gallego. 

• 

2*50 

Eduardo  Medina. 

• 

2*50 

Enrique  Ballester. 

2*50 

Vicente  Corníde. 

10  » 

Gerardo  Landrove. 

• 

15  a 

Yiclor  Blanco. 

10  » 

*  Andrés  Sánchez. 

5  a 

Ricardo  Gómez. 

. , . . 

5  > 

José  Conceiro.  . 

2*50 

Ramón  Saury. 

m 

12*50 

Desiderio  Valls. 

*  •  * 

15  * 

Eugenio  l’antín.  - 

5  » 

José  Repico. 

• 

5*50 

:  José  VoUzquez, 

•  ' 

5» 

Manuel  Eiras. 

• 

5  * 

Daniel  Díaz. 

5  x 

José  Andnjar. 

5  » 

r  Leocadio  Fulgencio.  ■ 

2*50 

Pedro  Berna). 

2*50 

Antonio  Gómez. 

'0 

10  » 

Francisco  Acosta. 

• 

15  > 

José  N,  Coste! lo. 

13  » 

Enrique  Oeiel.  '• 

Cnstn  «Infanta  Isabel» 

10  > 

Sr.  D.  Jaeobo  Rodríguez, 

15  > 

•  .  Federico  La eos  la.  ■  ,v\;. 

,  i  . 

.10  » 

Francisco  Alcázar. 

O 

10  » 

Sr.  D.  Amonio  Yelázquez.  .  10,» 

Andrés  Galán.  .  .  8  * 

Ginés  Gomarte.  .  5  * 


Total..  .  . 

,  !'•  H  I» 


Reales  órdenes. 


.  1.421*50 


2  de  Enero  de  1822. — Maquinistas. — Destino» 
de  Ultramar.— Disponiendo  que  ios  destinos  de  Ul¬ 
tramar  de  maquinistas  jefes  y  mayores  so  provean 
en  analogía  á  lo  dispuesto  para  et  cuerpo  adminis¬ 
trativo  do  la  Armada,  ó  sea  que  pasen  á  Ultramar 
en  primer  término  los  voluntarios  por  el  orden  en 
que  lo  hayan  solicitado,  y  en  segundo,  tés  que  Ho¬ 
yen  más  tiempo  de  permanencia  en  ia  Península.— 
De  Heal  orden  comunicada  por  el  sefior  ministro  de 
Marina,  etc. — El  Director,  Manuel  Delgado  Parejo. 

0  de  Febrero. — Clases  pasivas. — Pensiones. — 
Viudas  y  huérfanos  — Real  orden  haciendo  extensi¬ 
va  á  Marina  la  Real  orden  de  Guerra  de  20  de  Mar¬ 
zo  de  1888  sobre  derecho  á  pensión  de  viudas  y 
huérfanos  de  militares. 

SmI  ot&m  i*  referanck 

Ministerio  de  ia  Guerra. — Snbsecretarfa.— Sec¬ 
ción  de  Justicia  y  Montepío.— Exento.  Sr.:  En  vis¬ 
ta  da  la  documentada  instancia  promovida  por  doñai 
María  de  la  Concepción,  doña  María  Cristina  y  dote 
Isabel  Reberter  Tallada,  viudas  tas  dos  primeras, 
soltera  la  última  y  huérfanas  tas  tres  del  capitán  de 
infantería  D.  Joaquín  y  de  dona  Brígida,  en  súplica 
de  que  les  sea  trasmitida  la  pensión  qne  su  citada 
madre  disfrutó  en  concepto  de  viuda  del  expresado 
capitán,  el  Rey  (q.  I).  g.)  j  en  en  su  ^nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  oido  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  en  7  de  Junio  de!  año  próximo 
pasado,  y  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  de 
Estado  en  pleno,  en  8  de  Febrero  último  se  lia  ser¬ 
vido  disponer:  ¡  ;  : 

1.*  Que  ei  indicado  beneficio  sea  trasmitido  eá 
importancia  de  625  pesetas  al  año,  solamente  á  doña 
Isabel  Reberter  Tallada,  quien,  por  ser  soltera,  es 
la  única  en  condiciones  para  disfrutarlo,  según  los 
artículos  li  y  15  del  capítulo  8.°  del  Reglamento 
de  Montepío  militar,  debiénde  serle  abonado,  míen- 
iras  conserve  su  actual  estado,  por  la  delegación  de 
Hacienda  de  la  provincia  de  Tarragona,  desde  él  Sil 
de  Agosto  de  1885.  día  siguiente  al  del  fallecimien¬ 
to  de  su  citada  madre.  , 

2  *  Que  en  virtud  de  jas  Reales  órdenes  de  12 
de  Septiembre  de  1833  y  17  de  Febrero  de  1855, 
las  expresadas  viudas  Roña  María  Cristina  y  Roño 
María  de  la  Concepción  podrán  entrar  en  el  goce  de 
esta  pensión  si  su  hermana  doña  Isabel  falleciera  ó 
so  casara,  y  que  el  dia  en  que  á  su  vez  ésta  llegan 
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i  enviudar,  compartirá  con  sus  hermanas  ia  pen¬ 
sión  de  que  se  trata.  1 

Y  3,®  Que  el  Estado  no  puede  tomar  en  cuenta 
para  nada  ,el  hecho  de  que  las  recurrentes,  viudas 
dos  y  soltera  la  tercera,  hayan  solicitado,  hasta  en 
una  misma  instancia,  la  {transmisión  de  esta  pen¬ 
sión  por  parles  iguales,  una  vez  que  no  es  posible 
concederla  sino  á  quien  á  ella  tenga  muy  legitimo 
derecho;  siendo  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que 
esa  resolución  tenga  carácter  general  para  todos  los 
casos  Iguales  que  puedan  presentarse  de  huérfanas 
que,  siendo  viudas,  aspiren  á  pensiones  que  no  se 
hallan  vacantes  por  estarlas  disfrutando  hermanas 
solteras  cuyo  derecho  es  siempre  preferente. — De 
Real  orden  etc.  Madrid  20  de  Mayo  1888. — Cnssola. 

1 6  de  Abril. — Clases  pasivas. — Yiudas  de  Maqui¬ 
nistas.— Bonificación  de  Ultramar. — R.  O.  decla¬ 
rando  con  derecho  á  pensión  y  bonificación  de  un 
tercio  á  las  viudas  do  maquinistas  jefes,  fallecidos 
en  determinadas  condiciones. 

Excmo.  Sr:  El  Presidente  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  en  acordada  de  lí  del  actual, 
me  dice  ioiiguienle:  Excmo.  Sr:  E]  Capitán  General 
de  Marina  del  Departamento  de  Ferrol,  en  29  de 
Octubre  del  año  próxima  pisado,  remitió  a  esto 
Consejo  Supremo,  documentada  instancia  de  Doña 
Florinda  Revira  y  Pareta,  viuda  del  Maquinista 
jefe  de  la  Armada,  Don  José  Fernández  Gómez  La- 
maza  en  solicitud  de  pensión  por  fallecimiento  de 
su  citado  esposo,  más  la  bonificación  del  tercio, 
por  haber  servido  el  causante  más  de  seis  años  en 
Ultramar. 

El  Consejo  después  de  largas  consideraciones 
acuerda  en  final  loque  á  continuación  extractamos. 

El  Consejo  en  pleno  dictó  el  siguiente  acuerdo. 
Oe  conformidad  con  los  señores  Fiscales,  en  cuan¬ 
to  á  que  la  recurrente  ticno  derecho  á  la  pensión 
del  Montepío  de  1  380  pesetas  anuales,  con  arreglo 
á  la  tarifa  corriente  y  al  empleo  de  Maquinista  jefe 
do  la  Armada  que  disfrutó  el  causante,  sin  que  sea 
obstáculo  que  no  llegara  á  percibir -sueldo  de  tal 
empleo,  por  haber  sido  por  falta  de  crédito  en  el 
presupuesto  y  toda  vez  que  estaba  ya  vigente  el 
Reglamento  de  dicha  clase  antes  del  fallecimiento 
del  marido  de  la  interesada,  y  no  ser  necesario 
para  la  clasificación  de  las  pensiones  del  Montepío 
haber  desempeñado  los  causantes  tiempo  deter¬ 
minado  en  su  empleo  ni  pasado  revista  en  el  mismo. 
La  indicada  pensión  debe  abonarse  por  la  Delega¬ 
ción  de  Hacienda  de  la  üoruña,  teniendo  también 
derecho  á  la  bonificación  del  tercio  consistente  en 
433  pesetas  33  céntimos  al  año,  por  las  cajas  de  la 
Isla  do  Cuba,  y  ambos  beneficios  satisfechos  desdo 
-el  siguiente  día  al  del  fallecimiento  de!  causante. — 
Y  de  su  acuerdo  lo  participo  así  á  V.  E.  para  la  re¬ 
solución  de  S.  Al. — Y  habiéndose  conformado  Su 


Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  ia  Rei¬ 
na  Regente,  con  la  preinserta  acordada  ha  tenido  á 
bien  resolver  como  en  la  misma  se  propone. — De 
Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
el  de  esa  corporación. — Dios  guarde  (á  V.  E.  mu¬ 
chos  años. — Madrid  16  de  Abril  de  1892.— José 
María  de  Beranger. — Señor  Vicepresidente  dél  Con¬ 
sejo  Superior  de  la  Alarina. 

16  de  A  Relación  de  los  Maquiaistas  ascen¬ 
didos  á  sus  inmediatos  empleos  por  Real  orden  de 
esta  fecha  con  expresión  de  las  antigüedades  que 
tes  corresponden.  ;  * 

Segundos  Maquinistas  ascendidos  á  primeros. 

D.  Juan  Sánchez  Román,  con  la  antigüedad  de 
7  de  Octubre  de  1891. 

D.  José  García  Rodríguez,  coa  la  kl,  de  24  do 
Noviembre  de  id. 

D.  Julio  Lavista  Seijas,  id  9  de  Enero  de  1892. 

D.  José  Manzorro  Manzorro,  id.  20  de  id.  id. 

D.  Braunlio  Amaro  García,  id.  12  de  Febrero  id. 

D.  Plácido  Píñeiro  Domínguez,  id.  26  id.  id. 

D.  Bobustiano  Vázquez  Vizoso,  id.  26  id.  Id. 

D.  Andrés  Mosquera  Alosquera,  id.  7  Marzo  id. 

D.  José  Vareta  Casanova,  id.  12  id.  id.  L 
Tereeros  Maquinistas  ascendido*  &  segundos. 

D.  Enrique  nobles  Postigo,  con  ia  antigüedad  de 
4  de  Mayo  de  1891. 

D.  José  Fortunez  Diaz,  id.  7  de  Junio  de  id. 

D.  Aliguel  Ordoñez  Sánchez,  id.  20  id,  id. 

D.  Eduardo  Dalmau  Prado,  id.  27  id.  id. 

D.  Pedro  Perez  Nadal,  id.  l.°  Agosto  id. 

D.  Gerardo  Castro  Diaz,  id.  9  id.  id. 

D.  Aianuel  Casas  Bastida,  id.  7  de  Octubre  id. 

D.  Francisco  Perez  González,  id.  24  id.  id. 

D.  José  Tecle  Pórtela,  id  9  de  Enero  de  1892. 

D.  Eduardo  Medina  Velazquez,  id  20  de  id.  id. 

D.  Francisco  Gil  Torre/id.  12  Febrero  id. 

I).  Ricardo  Montero  Regueiro,  id.  26  id.  td. 

1).  Félix  García  Alarcenal,  id.  26  id,  id. 

D.  Juan  García  Cabanas,  7  Marzo  id. 

D.  .Manuel  Baléalo  Quirós,  9  id.  U. 

31  de  Abril. — Clases  pasivas — Ultramar,— Ley 
dictando  reglas  para  las  declaraciones  do  derechos 
pasivos  por  Ultramar. 


Fueron  admitidos  como  socios  efectivos,  i  con¬ 
tar  sus  derechos  desdo  l.°  de  Abril  del  año  actual, 
los  maquinistas  siguientes: 

D.  Manuel  Catalán.  * 

I).  Juan  Jesús  Sánchez, 

D.  Nicolás  Pérez. 

Teniendo  que  ausentarse  de  la  localidad  D.  Ma¬ 
nuel  Esperante,  Secretario  de  la  Sociedad,  se  pro¬ 
cedió  á  la  elección  para  sustituirle,  siendo  elegido 
por  unanimidad  D.  Manuel  Y  ícen  te  Pardo  de  An- 
drade. 


SECCIÓN  ADMINISTRATIVA 


Cuenta  de  incresos  y  castos  ocurridos  durante  el  secundo  trimestre  del  ano  actual 


INGRESOS 


Por  tres  cuotas  de  entrada  de  nuevos  socios  á  cincuenta  pesetas  una  . 
Por  diez  y  ocho  id.  de  semestres  á  cuarenta  y  cinco  líeselas  una  . 

;Pnr  cíenlo  sesenta  y  cuatro  id.  de  trimestres  á  22*150  pesetas  uno. 

Por  reintegro  de  una  parte  del  capital  que  la  Sociedad  tiene  facilitado 

al  6  por  100  anual .  . 

Por  intereses  de  un  trimestre  de  27  7915*33  pesetas  facilitadas  al  ti 


por  100  anual  .  .  .  .  .  .  .  '♦ 

Por  el  cobro  de  los  cupones  de  la  Deuda  perpetua  exterior  correspon¬ 
dientes  al  1.°  de  Julio  con  inclusión  del  13*50  por  100  do  beneiicio. 
Por  el  id.  de  uno  id.  de  la  id.  id,  correspondiente  al  id.  id.  con  inclu¬ 
sión  del  13  por  100  de  beneficio  .  .  .  .  ♦ 

Por  el  id.  de  los  de  los  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba  corres¬ 
pondientes  á  id.  id.  con  inclusión  del  13*150  por  100  de  beneficio  . 
Por  el  Id.  de  los  id  do  la  Deuda  perpetua  interior  correspondientes 
á  id.  id.  ,  .  .  .  ...  .  .  . 


Por  el  id.  de  los  id.  do  la  id.  id.  amorlizablc  correspondientes  á  id.  id 
Por  venia  de  ciento  doce  Boletines  :i  0*75  pesetas  uno. 

Por  id.  de  sois  Reglamentas  á  0*73  id.  id.  .  .  ... 

Por  id.  de  diez  Tratados  de  ejercicios  prácticos  de  electricidad  á  1*50 
■ Ídem  id.  .  .  .  ...  .  .  .  .  .  .. 


Suma. 

Existencia  anterior. 


Suman  las  ingresos.  ,  . 

.  1  án 

GASTOS 

A  las  huérfanas  de  D.  Mauuei  Lourciro  por  la  pensión  del  primer  tri¬ 
mestre  del  año  aetuai  .  .  .  ...  . 

A  la  señora  viuda  de  D.  Francisco  Martínez  Goma  por  la  Id.  id.  de  id.  id. 
A  la  id.  id.  de  D.  Salvador  Granel  por  la  id.  id.  de  id.  id.  . 

A  la  id.  id.  de  D.  Lázaro  llosas  por  la  id.  id,  de  id.  id.  .  .  . 

Al  huérfano  de  D.  Pascual  Picalto  por  la  id.  de!  segundo  id.  id.  aceual. 
A  la  señora  viuda  de  D.  Juan  Casaravilla  por  la  id.  del  id.  id,  ,  ,  . 

A  la  id.  id.  de  D.  Joaquín  Golf  por  la  id.  del  id.  id.  .  .  .  "  . 

A  ta  id.  id.  de  I),  Federico  Eseandón  por  la  id.  id.  de  id.  . 

A  la  id.  id.  de  D.  Femando  Arana  por  la  id.  id.  de  id. 

A  la  id.  id.  de  D.  Honorato  Buceta  por  la  id.  id.  de  id.  .  . 

A  la  id.  id.  de  I).  Bicardo  Santiago  por  la  id.  id.  de  id.  . 

A  la  id,  id,  do  f).  Marcial  Corra!  por  la  id.  id.  de  id.  .  .  .  :  . 

A  la  id.  id.  de  D.  Antonio  Lamaza  jwr  la  id.  Id.  de  id. 

A  la  id.  id.  de  11.  Eugenio  Cupeiro  |ior  la  id.  id.  de  id. 

A  la  Id.  id.  de  I).  Valentín  Pineiro  por  Sa  id.  id.  de  id.  .  . 

A  ta  id.  íd.  de  l>.  Antonio  Hodríguez  por  Ia  M.  h!.  tí®  id.  . 

A  la  madre  de  D.  Manuel  Zarzuela  por  ta  id.  basta  el  6  de  Mayo  que 

falleció . 

A  la  señora  viuda  de  D.  Laureano  Cuevas  por  la  id,  del  segundo  tri¬ 
mestre  actual . 

A  la  id.  id.  de  1).  Domingo  Cotón  por  la  id.  id.  de  id. 

A  la  id.  id.  de  1).  Ezequiel  Torres  por  la  id.  id,  tic  id., 

A  la  id.  id.  de  D,  José  Fernández  Lamaza  por  la  id.  id.  de  id.  . 

Por  la  compra  de  un  Titulo  serie  I)  de  6.090  pesetas  nominales  de  la 
Deuda  perpetua  exterior  número  33.111  adquirido  en  Ferrol  á  don 
Justo  González  el  dia  13  de  Abril  al  69*40  por  100  Upo  de  cotización 
eu  ese  día ..  .  .  .  .  . . 


|  Capítol 
i  il  Imponer. 

15  por  100. 

TOTAL  {i 

/’t  reíos. 

1*  tacto» 

l'eselnt.  i 

127*150 

22*50 

150  »  1 

688*150 

121*150 

810  »  i 

3.136*50 

3153*50 

3.690  » 

2.3150  * 

» 

2.350  »  | 

4.6*93 

V 

416*93  ¡ 

3,700*10 

» 

3.700*10 

45*20 

9 

45*20 

578*85 

s 

578*85 

103  » 

9 

105  a 

30  » 

0 

30  * 

D 

84  » 

84  » 

n 

4*50 

4*50 

» 

15  » 

15  * 

11.178*58 

801  » 

11.979*58, 

—166*33 

495*17 

328*84; 

11.012*25 

1.296*17 

12.308*42 

93  » 

9 

93  = 

75  » 

9 

75  » 

156  » 

9 

156  » 

93  » 

9 

93  » 

84  » 

b 

8í  » 

75  » 

u 

715  » 

147  r 

9 

147  » 

84  * 

9 

84  » 

102  » 

9 

102  » 

102  » 

9 

102  » 

165  » 

9 

165  » 

120  » 

9 

120  » 

165  ® 

'  9 

165  » 

156  * 

9 

156  » 

102  » 

9 

102  » 

174  * 

9 

174  » 

48  » 

9 

48  » 

192  » 

9 

192  » 

165  s 

S 

165  » 

147  » 

» 

147  » 

201  » 

9 

201  » 

4.164  * 

9 

4.161  » 

Por  ia  compra  de  un  Título  serie  C  de  4.000  pesetas  nominales  de  la- 
Deuda  perpetua  exterior  nümero  38.034  adquirido  en  Madrid  el  5 
de  Mayo  con  cupón  cor  ¡ente  al  cambio  de  70*10  . 

Por  préstamo  á  varios  socios  con  las  garantías  reglamentarias 
Por  gastos  de  corretaje,  pólizas,  seguros,  certificados  é  ir  á  depositar 
las  láminas  existentes  en  caja,  á  la  sucursal  del  Danco  de  España 

en  Cor uña  . 

A  D.  Mariano  Abizamla  por  impresión  de  400  Boletines  del  número  58. 
A  id.  por  id.  de  400  láminas  para  los  mismos  . 

A  id.  por  id.  de  1.000  recibos  trimestrales  y  200  papeletas  de  extrac¬ 
ción  de  caja.  .  . 

A  id.  por  tres  resmillas  de  papel  rayado  y  timbrado  y  tres  cajas  de  sc- 
bres  id ............ 

A  id.  por  una  caja  de  plumas  y  varios  útiles  de  escritorio  . 

A  i).  Joaquín  Aldao  por  encuadernar  43  volúmedes  de  la  biblioteca 
Por  compra  de  ocho  cuadernos  del  Diccionario  enciclopédico  español  . 

Por  una  lata  de  petróleo  y  mechas  para  quinqués . 

Por  composición  de  dos  sillas  y  colocación  de  una  cerradura  en  ia  caja 
Por  gastos  de  Secretaría  y  sellos  para  correspondencia, 

Por  alquiler  de  la  casa  sociedad  correspondiente  al  segundo  trimestre 

actual . . 

Por  sueldo  al  conserje  correspondiente  ;i  id.  id.  .  . 

Por  graliiicación  al  cartero  por  id.  id.  .  .  .  . 

Soma.  .  .  ,  . 

Ingresos.  .  . 

Gastos.  .  .  »  *  ,  . 


Quedan  por  capítulos  para  l.°  de  Julio.  .  .  .  .  jj  — 202'C5| 

Capital  que  poaoe  la  Soeiodad  ea  el  día  de  la  lecha 

En  Caja 


j  Capital 
|  á  imponer. 

la  por  loo. 

TOTAL 

¡  Pesetas. 

Patetas. 

Pesetas. 

1  ■. 

2  804  » 

¡i 

2 .SO i  »!¡ 

1.575  a 

1.575  a  | 

i 

25*90 

» 

25*90 

i 

113  » 

115  »i 

II  » 

50  » 

50  »  | 

ij  » 

¡i 
i  i 

13*30 

13*5» 

({ 

\\  )) 

22*50 

22*50 

i;  s 

14*50 

14*50 

i 

II  1> 

46  ® 

46  a-¡ 

1 

8  » 

8  a 

.  a 

12*40 

12*40 

* 

4*23 

4*25 

a 

25*75 

15*75 

i 

» 

125  > 

125  »  ¡ 

0 

75  a 

75  »  | 

» 

3  . 

3  »¡ 

11  214*90 

514*90 

11.729*801 

11.012*25 

1.290*17 

12.308*42! 

11.214*90 

514*90 

11  7  29*80; 

-202*05 

781*27 

578*C*| 

Fundado  en 

*  Kúa  Mugilrkwi  ¿uj-j# 

9  wwiv.^i’m-iitVi  vul^i 


En  metálico .  .  .  .  .  , 

En  pagarés  .  .  .  '  ,  .  . 

En  obligaciones  de  El  Correo  Militar.  . 
En  Títulos  de  la  Deuda  perpetua  exterior. 
En  id.  de  las  minas  italianas  de  azufre  . 


Depositado  en  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña 

En  metálico  y  á  cuenta  corriente  ........  72*08 

En  títulos  de  la  Deuda  perpetua  exterior . . ,  326.000  » 

En  id.  do  la  id.  id.  interior . 10.500  » 

En  id.  de  la  id.  id.  amortizable .  3.000  » 

En  id.  de  los  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba.  ....  34.000  » 


506*54  pesetas 

- 

22.185  » 

id. 

300  » 

id. 

4.000  » 

id.  nominales 

7.500  » 

id. 

id. 

la  Coruña 

72*08  pesetas 

326.000  » 

id.  nominales 

10.500  » 

id. 

id. 

3.000  » 

id. 

id. 

34.000  a 

id. 

id. 

El  Presidente, 
Francisco  Gómez 


Ferrol  á  30  de  Junio  de  1892. 
El  Contados, 

Eladio  Zarzuela, 
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EL  CORREO  MILITAR 

Periico  dedicado  á  defender  los  intereses 

DEL  EJÉRCITO  Y  ARMADA 


Precio  de  suscriciun:  En  Madrid  y  pro¬ 
vincias,  trimestre  4  poseías;  semestre  7‘!»0; 
}>  un  año  IH. —  lín  Ultramar  un  Iriineslre, 
3  pesos  fuertes;  semestre,  6;  un  ano  11. 
Para  suscribirse  á  este  diario  pueden  nues¬ 
tros  consocios  dirigirse  bien  a  este  Centro 
directivo,  ó  bien  á  su  Administración,  Al¬ 
mirante,  3,  Madrid. 


isasasasasssasasasassMsssajs 

'  EXPLOSIVOS, 

ELECTRICIDAD  Y  MATERIAL  DE  TORPEDOS 

v  por  el  Teniente  de  Navio 

0.  Alverfo  Balseiro  y  Gasajus. 

.  .  rV  f:»».-». 

Obras  declararlas  de  texto  jora  la  Es¬ 
cuela  de  Torpedos. 


m  k  tai»  i  iiii#  ¡ 

DE  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 


— —«•  fjTl'  sv  *!>  — 

El  precio  de  suscrición  á  esta  impor¬ 
tante  publicación  semanal  en  toda  la  pe¬ 
nínsula  es  el  siguiente;  un  año,  2¡¡  ínsu¬ 
las;  seis  meses  12‘ofl;  tres  id.,  fi‘2ií;  uno 
id.,  á‘30. — Extranjero  y  Ultramar  10  pe¬ 
setas.  Administración  Plaza  del  Progreso, 
13-2  •  Madrid. 

Los  Síes  Socios  que  gusten  suscribirse 
pueden  dirigirse  á  este  Centro  directivo, 
Magdalena,  111. 


|  CURSO  DE  ELECTRICIDAD  i 

POR 


i 


Don  Joaquín  Bustamante,  I 


M 


V 


COMPOSICION  MARIN 

CON  PRIVILEGIO 

los  calorífugos  en  amianto  para  forrar  tolos  y 


•  .  A^ÜS  Armadores,  industriales,  Maquinistas  y  compañías  de  ferro-carriles,  se  les  recomíen-  ti 
ua  dicha  composición  por  sus  excelentes  resultados,  pues  evita  la  condensación  del  vapor,  las  •. 
contracciones  y  expansiones  de  las  calderas  y  cañería  expuestas  al  aire,  evitando  al  mismo  tiem¬ 
po  la  corrosión  del  hierro,  adhiriéndose  perfectamente  á  toda  clase  de  sujierficies,  v  una  vez  co¬ 
locada  puede  piularse  y  barnizarse  dando  un  aspecto  agradable  á  los  aparatos  recubiertos,  y  si 
]«jr  cualquier  accidente  se  tuviera  que  arrancar  basta  colocar  un  25  por  100  de  la  nueva  compo¬ 
sición  para  quedar  en  estado  de  poderse  aplicar  de  nuevo. 

Para  informes  dirigirse  á  I).  Miguel  Marín,  Pro  venza,  10— Barcelona.  Depósito  cu  tedas  las 
principales  poblaciones  de  España. 


